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C O N T E N I D O

Uno de los síntomas más definitorios de la esqui-
zofrenia, conocida comúnmente como locura, es
hacer siempre las cosas del mismo modo, esperan-
do resultados diferentes.

Esta definición es perfectamente aplicable a dos
temas nacionales que están en boga, virtud de su
importancia en la vida del país y de los mexicanos.
La educación y los energéticos.

En materia educativa, es claro y evidente que
en lugar de avanzar hacia mejores estadios de pro-
ductividad, los mexicanos enfrentamos una seria
crisis debido a infinidad de causas que pudieran
ser atribuibles a los profesores, a los padres de
familia, a la sociedad en general, pero sobre todo,
al gobierno, ente responsable de conducir las po-
líticas en esa materia y en todas las áreas centrales
de la actividad nacional.

Hay quienes pudieran atribuir también la res-
ponsabilidad del atraso a los avances del sindica-
lismo que, tanto en el ámbito educativo como en el
energético, ha ido avanzando a pasos agiganta-
dos, en comparación con el resto, en la conquista
de mejores condiciones de trabajo.

Sin embargo, esas mejores condiciones no se
han visto reflejadas en la productividad. En lo que
se refiere a la educación, los profesores trabajan
mucho menos días que lo que tienen que hacer el
resto de los trabajadores mexicanos, y gozan de
sueldos y prestaciones, también muy alejadas de lo
que pudiera tener un empleado o un obrero común.

En el ámbito sindical, han sido únicamente los

integrantes de la Coordinadora Nacional de Traba-
jadores de la Educación, con presencia en apenas
tres estados de la república, la organización que más
se aferra a no perder las canonjías que les han per-
mitido medrar a costa del erario público.

En lo que se refiere a la pretendida reforma ener-
gética, sólo ha servido para sacar de las catacum-
bas al personaje que ya se creía retirado de la políti-
ca: Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, quien, cual
heredero del petróleo, afirma que no se deben hacer
cambios a la Constitución, que éstos no son nece-
sarios para rescatar a la paupérrima empresa petro-
lera mexicana, que sólo ha servido hasta ahora para
enriquecer a los líderes sindicales, quienes tienen
nada más cinco asientos en el consejo de adminis-
tración de la empresa.

Cárdenas y sus seguidores no pretenden prote-
ger el patrimonio nacional, sino protegerse a sí mis-
mos, con una bandera que espera les atraiga los
votantes que no han permitido que la izquierda arri-
be al poder en el Ejecutivo Federal. Es evidente que
se trata de una estrategia electoral que será utiliza-
da durante los próximos cuatro años en dos frentes.

Y es que para la izquierda mexicana sólo queda
un camino en la lucha por el poder y éste se ubica
precisamente en la lucha social. Por un lado, a tra-
vés de su filial en el sector magisterial, estarán bus-
cando incrementar su membresía, debido a que ya
muchos han dejado de seguirlos en sus tácticas en
contra de los alumnos.

Es cuánto.

Resistencia al cambio
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Sin duda alguna que nuestro destino como
sujetos está marcado por la relación que cada
uno de nosotros tenemos con nuestros pa-
dres. Tanto la figura materna como la paterna
marcan una vida, bien encumbrando o bien
castrando en todos los sentidos. Tener un
hijo no necesariamente hace padres a cada
uno de sus progenitores, sino que es un pro-
ceso complicado y lleno de expectativas mu-
chas veces fallidas. Uno de los psicoanalis-
tas mexicanos que marcaron la entrada de
esta disciplina en México fue Santiago Ramí-
rez, quien escribió, entre otros textos, El mexi-
cano, psicología de sus motivaciones, es de
alguna manera una obra significativa; marca
el intento de hacer un psicoanálisis del mexi-
cano. Justamente a este escritor se le adjudi-
ca la frase que el mexicano tiene mucha ma-
dre, poco padre y un hermanito menor. Por
otra parte, en los escritos psicoanalíticos
abunda más la literatura en torno a la relación
del hijo con la madre que de las relaciones
entre los hijos con el padre.

¿Qué pasa con la figura del padre? Es cada
vez más evidente que el padre ha ido per-
diendo la autoridad de antaño; las leyes, los
medios de comunicación, la cultura en gene-
ral, los espectáculos populares (como las te-
lenovelas, donde observamos mujeres fáli-
cas y hombres feminizados, llorones y de-
pendientes de las indicaciones femeninas.
Quizá a esto se deba el éxito de las telenove-
las en las mujeres que tienen como favoritos
estos programas), y otros medios más, se han
encargado de menospreciar constantemente
la figura del padre. Ser padre, sobre todo en
la actualidad, es una tarea por demás compli-
cada y difícil de llevar a cabo. Por el contra-
rio, la cultura se ha feminizado en muchos
aspectos, en la moda, en las leyes, en las
costumbres, en la vida cotidiana, en los me-
dios de comunicación, en las telenovelas, en
los discursos feministas, en los programas
de radio, en la letra de las canciones, e inclu-
so en los dramas que presentan las produc-
ciones cinematográficas. Se podría argumen-
tar que en mucho se debe a la incursión de la
mujer en el trabajo, y no deja de ser cierto,
pero ello no debiera implicar una declinación
de la presencia del padre. Incluso Freud lle-
gó a afirmar que mientras el padre incierto es,
la madre, por el contrario, es ciertísima. To-

dos estos elementos y, desde luego, otros
más, muestran cómo la figura paterna está
perdiendo cada vez más su presencia, pero
nunca su importancia. Veamos por qué.

El psicoanalista francés, Jacques Lacan,
subraya el papel del padre como un tercer
elemento, quien al mediar la relación dual ima-

ginaria entre la madre y el niño, salva a este
último de la psicosis y, algo importante, le
hace posible el ingreso a la existencia social.
Así, de alguna forma, Lacan reivindica al pa-
dre al dejar de considerarlo como el rival con
el cual el niño compite por el amor de la ma-
dre, y más bien considerarlo como el repre-

México: mucha madre
y poco padre

(LA DECLINACIÓN DE LA FIGURA PATERNA)
Rodolfo Sánchez Tello1

1 Docente-investigador del IMCED
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sentante del orden social, ya que únicamen-
te identificándose con el padre en el comple-
jo edípico podrá el niño entrar a ese orden
social. La ausencia de esta figura paterna
podría condenar al hijo a una etiología en su
estructura psíquica, a un apego con la madre
que tendrá fatales consecuencias para el su-
jeto. Sin embargo, como lo señala Claudine
Geissmann, psicoanalista francesa, en un
ensayo titulado La capacidad para ser ma-
dre, la tragedia de la maternidad consiste en
que toda madre, ha de superar la dolorosa
ruptura de la unidad madre e hijo. El niño,
desde el momento en que nace lucha por rom-
perlo, mientras que la madre lucha por pre-
servarlo. Esto es el desarrollo normal de este
vínculo, pero a pesar de todos los esfuerzos
la fusión original entre la madre y el hijo es
una ilusión a la que ningún hombre renun-
ciará a lo largo de su vida.

Pero qué hay de cierto en esa frase del Dr.
Santiago Ramírez en cuanto a que el mexica-
no tiene mucha madre y poco padre. Como
mexicanos sabemos muy bien que las rela-
ciones en la familia son intensas, cercanas, y
bastantes edípicas. Para cualquiera de noso-
tros es común observar en determinado lu-
gar a una madre acompañada de su hijo o sus
hijos. Es una escena más habitual que obser-
var a la familia completa o mirar a un padre
con sus hijos. La madre mexicana está pre-
sente en la vida de sus hijos. Ahora bien,
¿qué implicaciones psicológicas tendrá en el
hijo este apego a la figura materna? ¿Qué
papel desempeña el padre que aparece, so-
bre todo en la actualidad, como ausente,
como apartado? Bernard Brusset, en un en-
sayo titulado El padre en los casos de esta-
dos límite, apunta que la primera función del
padre sería la de un testigo que mira desde
fuera, y que quizá sea incluido o también ex-
cluido de esa dualidad. Revivamos un poco
la escena donde el padre visita en el hospital
a su mujer que ha dado a luz un hijo, él se
encuentra con una tierna escena; la madre
abrazando y mirando con devoción y ternura
infinita a su hijo. Y, de pronto, él se siente
como el intruso que llega, como algo exterior
a esa unidad, y debe decir «aquí estoy, soy
tu padre». El padre, dice Brusset, es el emba-
jador de la realidad, el mediador, el protector,
pero también el perturbador, el causante de
conflictos, el obstáculo, es la persona que
impondrá los límites y las prohibiciones, cosa
nada grata para la madre y el hijo.

Desde el punto de vista semántico y cul-

tural, la madre se sitúa del lado de la naturale-
za, de la animalidad, del incesto, de lo real no
representable y no simbólico, de lo sensible,
lo sensorial, del gozo pleno y entero, mien-
tras que al padre lo situaremos del lado de la
cultura, de lo simbólico, de la regla, de las
estructuras elementales del parentesco, de
los mitos, del lenguaje, de lo social, de la reli-
gión. El padre, como amante de la madre, ocu-
pa el lugar del niño antes que él, lo cual priva
al niño de la realización del deseo incestuo-
so, ser todo para la madre y viceversa.

Así, el padre es agente de castración pero
también el protector. Sí, protector de la locu-
ra de perderse en la madre, de la patología
que envuelve no sólo al hijo, sino también a
la madre. El niño necesita al padre para inter-
narse en la cultura, en la virilidad, en la bús-
queda de otras mujeres, en la identificación
con un padre, pero con un padre que asuma
su papel de mediador entre la madre y el hijo,
no de un padre blandengue que repita con
su mujer el eterno incesto con la madre. De
ahí que lo primero que deba hacer un hombre
que tiene a un hijo, es aprender a ser padre.
No es fácil, nada es fácil.

Freud parte de una premisa; sostiene que
en un comienzo la sociedad estaba formada
por una horda salvaje dominada por un pa-
dre violento y celoso que se reserva para si
todas las hembras, y expulsa a sus hijos con-
forme iban creciendo. Freud se basa en la
fiesta de la comida totémica, y sostiene que
los hermanos que fueron expulsados se re-
unieron un día, asesinaron al padre y lo de-
voraron dando fin a la horda paterna. Juntos
pudieron llevar a cabo lo que por sí solos
hubiera sido imposible. Ahora bien, este pa-
dre primordial era temido y odiado, así como
también amado y respetado. Es por esta ra-
zón que una vez asesinado el padre, satisfe-
cho sus impulsos hostiles, su odio, y su an-
helo por identificarse con él, surgen los sen-
timientos opuestos, los amorosos.

Consecuentemente surge el remordimien-
to y la conciencia de culpa. Es la conciencia
de culpa de los hijos la que propaga los dos
tabúes que inician la moral humana, y son el
parricidio y la prohibición del incesto. El pri-
mero sostiene la prohibición de matar al pa-
dre y el segundo ejerce una doble privación,
al niño no le permite el acceso carnal hacia la
madre y a la madre la negativa de reintegrar
su producto. Entonces los hijos, en virtud de
la obediencia retrospectiva, se prohíben a sí
mismos lo que en un primer momento habría

impedido el padre por el hecho mismo de su
existencia. Aún consumado el crimen, las
mujeres del clan siguen estando vedadas
para los hombres pertenecientes al mismo
grupo. El padre, en tanto muerto, ha adquiri-
do mayor fuerza y poder que estando vivo.

En el cumplimiento de estos rituales se
realiza el salto de lo individual a lo comunita-
rio, lo que individualmente es prohibido es
permitido y justificado en el momento en que
todos participan de ello. Este paso es funda-
mental para la concepción de la cultura, ya
que los miembros de la comunidad restrin-
gen sus propias posibilidades de satisfac-
ción. Entonces, gracias a la renuncia de las
satisfacciones instintuales, puede hallarse el
origen de la cultura. La teoría freudiana dife-
rencia al padre real, de carne y hueso, el pa-
dre-espermatozoide, el padre imaginario, cau-
sa de las fantasías parricidas y el padre sim-
bólico, el padre función, en tanto que orden
cultural, en tanto que ley (transmite la ley de
la cultura). Este es el padre que toma función
en tanto que ‘muerto´ (función simbólica), o
sea, aquel con el cual el sujeto se identifica
incorporando su ley, la ley paterna: «No te
acostarás con tu madre» (para el hijo), «no
reintegrarás tu producto» (para la madre). O
sea la función paterna implica un no, es de-
cir, no se puede acceder a la madre (mujer
vedada). Así, el padre se propone como mo-
delo de renuncia; él ha renunciado a su pro-
pia madre y, de donación, él transmite una
orden cultural, su función permite la salida a
la exogamia, esto significa que el hijo habrá
de buscar mujer fuera del clan familiar. Ob-
viamente que dirán muchos que esto es así
en las familias y que actualmente ningún hijo
se casa con su madre y es cierto, a lo que se
refiere el psicoanálisis es a la unión psicoló-
gica entre el hijo con la madre. Se trata de
disolver el apego materno del hijo, de no ha-
cerlo, se corre el riesgo de criar hijos cuya
vida adulta estará marcada por insegurida-
des, por una incapacidad de relacionarse con
jefes varones, con esposos apegados fuer-
temente a las figuras femeninas, con sujetos
con sentimientos de celos muy fuertes. He
ahí la importancia del padre en ordenar en
todos los sentidos ese vínculo perverso del
hijo con la madre.

De ahí que es importante conocer, de ma-
nera general, los tres tiempos del Edipo, con
el propósito de ubicar el papel del padre en el
desarrollo del niño. Veamos: en un primer tiem-
po el niño lo que busca es satisfacer el deseo
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de su madre, se cumple el dilema de ser o no
ser el objeto del deseo de la madre. Un se-
gundo tiempo se caracteriza por la interven-
ción de un padre privador. El niño se encuen-
tra con la ley del padre, concebida imagina-
riamente, como privadora del objeto de su
deseo; su madre. Pero esta privación no sólo
está dirigida al niño, también vale para la
madre, la despoja de su objeto de deseo, el
objeto fálico. Le impone una negativa a su
«goce». Este padre privador surge desde el
discurso materno, interviene como portador
de mensaje que denota una negativa. Dirigi-
do al niño este mensaje se convierte en el
imperativo «no te acostarás con tu madre» y
hacia la madre «no reintegrarás tu produc-
to». En esta instancia, se produce un cambio
en la demanda del sujeto provocando una
conmoción en el niño, en tanto sujeto, ya
que el objeto de deseo de la madre ahora es
cuestionado por el entredicho paterno. El
padre real, todopoderoso y omnipotente,
comienza a revelar al padre simbólico, porta-
dor de ley que debe encarnarse en el real
para dar cuerpo a la amenaza de castración.

Es en este plano donde se le plantea al
sujeto la cuestión de aceptar, registrar, sim-
bolizar y significar la privación de la madre
como objeto. A esta privación se la puede
aceptar, rechazar, asumir o no. Es mediante
la simbolización que el niño se subjetiviza,
se instituye en él algo primordial, algo que
lo marca como sujeto, como ser deseante.
Esto es porque puede apartarse de la vi-
vencia de dependencia con respecto del
deseo de la madre.

El tercer tiempo es tan importante como el
segundo, de éste depende la salida del com-
plejo de Edipo. Aquí el padre realiza su inter-
vención como poseedor del falo, no como
tal. Su donación radica en el mismo hecho de
portar la ley. Y, precisamente por poseer el
falo es que depende de él que la madre lo
tenga o no, este acontecimiento produce la
reinstauración del falo como objeto deseado
por la madre y no solamente como aquel ob-
jeto al cual el padre puede privar. El tercer
tiempo es esto; el padre puede darle a la ma-
dre lo que ella desea, y puede dárselo porque
lo tiene. Es así que la relación establecida
entre padre y madre vuelve al plano real por
la presencia de un padre potente.

Para Jacques Lacan habrá que distinguir
entre el padre simbólico, el padre imaginario
y el padre real. A partir de su teoría de los
tres registros (real, simbólico e imaginario)

este autor propone pensar al padre desde tres
posiciones. El padre simbólico no es un ser
real sino una función, la «función paterna».
Esta función no es otra que la de imponer la
ley y regular el deseo en el complejo de Edi-
po, intervenir en la relación dual imaginaria
entre la madre y el niño para introducir una
necesaria «distancia simbólica» entre ellos.
La verdadera función del padre es unir (y no
poner en oposición) un deseo y la ley. Aun-
que el padre simbólico no es un verdadero
sujeto, sino una posición en el orden simbó-
lico, es posible que un sujeto real ocupe esa
posición, en razón de realizar la función pa-
terna. Nadie puede ocupar esta posición por
completo. Sin embargo, el padre simbólico
no interviene por lo general en virtud de que
alguien encarne la función, sino de un modo
velado, por ejemplo, al ser mediado por el
discurso de la madre. El padre simbólico es
también el padre muerto, el padre de la horda
primordial que ha sido asesinado por sus hi-
jos. El padre simbólico es también designado
como nombre-del-padre.

Por el contrario, el padre imaginario es una
imago, un compuesto de todos los construc-
tos imaginarios que el sujeto erige en el fan-
tasma en torno a la figura del padre. Esta cons-
trucción imaginaria a menudo tiene poca re-
lación con el padre tal como es en realidad. El
padre imaginario puede construirse como un
padre ideal, o lo opuesto, como el padre que
castra. En la primera forma, el padre imagina-
rio es el prototipo de las figuras divinas de
las religiones, un protector omnipotente. En
el otro papel, el padre imaginario es el padre
terrorífico de la horda primordial que impone
el tabú del incesto a sus hijos, y el agente de
la privación. Pero con las dos apariencias,
sea como padre ideal o como cruel agente de
la privación, el padre ideal es considerado
omnipotente. La psicosis y la perversión in-
volucran, de diferente modo, una reducción
del padre simbólico al padre imaginario.

Para Lacan, el padre real es el agente de la
castración, el que realiza la operación de la
castración simbólica. En 1960 lo describe
como aquel que «efectivamente ocupa» a la
madre, el «Gran Jodedor». El padre real es el
padre biológico del sujeto. Sin embargo, pues-
to que siempre hay algún grado de incerti-
dumbre en cuanto quién es realmente el pa-
dre biológico, el padre real es el hombre del
que se dice es el padre biológico del sujeto.
El padre real es un efecto del lenguaje, y con
este sentido debe entenderse aquí el adjeti-

vo «real»: lo real del lenguaje, y no lo real de
la biología; el padre real puede estar física-
mente presente y sin embargo, no intervenir
como agente de la castración. A la inversa, la
intervención del padre real puede ser experi-
mentada por el niño aunque aquél esté físi-
camente ausente.

Para concluir este breve ensayo, hoy en
día se habla continuamente del debilitamien-
to de la función paterna. El padre no es más
el jefe de la familia, ni siquiera se le ocupa ya
para lograr un embarazo. Casi resulta un mi-
lagro que aún hoy en día se pueda seguir
ejerciendo la paternidad, en medio de la cri-
sis económica, los derechos de la mujer, y
los derechos del niño. Eleazar Correa Gonzá-
lez escribe un artículo en la revista Erinias
denominado El declinamiento del poder del
padre, donde afirma que más que denunciar
nostálgicamente cómo se le ha quitado el
poder e intentar a toda costa restablecer el
poder de la asociación padre/orden simbóli-
co, habría que indagar quién ejerce ese po-
der, más que buscar cómo puede sustituirse
su función o quién lo puede suplir, es nece-
sario indagar cómo se constituyen hoy las
subjetividades. Tradicionalmente al padre se
le ha designado el poder que hoy ha perdido,
es que tal orden ha estado bajo una domina-
ción masculina, es decir, el padre más que
representar a un orden supuestamente uni-
versal y eterno, representaba solamente el
poder de la dominación masculina. La impo-
sición del dominio masculino, sigue afirman-
do Correa González, no deben entenderse
como algo dado naturalmente o simbólica-
mente, sino por el contrario, tal situación
obedece a condiciones históricas, sociales y
para nada estructurales. Para él, la permanen-
cia del poder del padre, o más bien, el tiempo
que resistió en el poder durante siglos, obe-
dece no a un orden inmutable y eterno, sino
a circunstancias históricas.

Es por demás evidente que en la actualidad
existe una declinación de la figura del padre.
Algunos piensan que es normal e histórica, y
que habría que pensar otras formas de conce-
bir la autoridad. Para el psicoanálisis la impor-
tancia del padre es vital en la conformación de
la estabilidad psíquica de un sujeto. Obvia-
mente que es necesario repensar las reflexio-
nes que Freud y Lacan han hecho entorno al
Padre, al complejo de Edipo y a la primacía del
falo. Lo importante, en todo caso, es contri-
buir un poco en el debate en torno a esta figu-
ra tan polémica como es el padre.
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Necesitamos el apoyo del
ayuntamiento que difunda,
necesitamos gritar que aquí

estamos: habitantes

Pese a que la zona sur de Morelia posee gran-
des atractivos para la atracción de turistas,
como un parador, producción de trucha, mez-
cal artesanal y la riqueza natural, y con ello
detonar la actividad económica, el lugar se
encuentra totalmente desaprovechado por el
ayuntamiento capitalino que ha dejado en
completo abandono y desuso las instalacio-
nes y vías de acceso.

Un promedio de 50 familias en la zona vi-
ven de la producción y elaboración del mez-
cal, sin embargo, propios y extraños desco-
nocen en su totalidad la riqueza natural que
posee este lugar.

«Los morelianos tenemos muchas cosas
de las que podríamos vivir, pero sin ayuda
de nuestros gobiernos es difícil, nosotros
somos gente pobre no tenemos ni los me-
dios, ni el conocimiento de cómo difundir que
este lado de Morelia es gran productor de
mezcal», manifestó Constantino Herrera, ha-
bitante de la zona sur de Morelia.

Narró que las familias del lugar se han de-
dicado a la producción de trucha que princi-
palmente comercializan en pequeñas cantida-
des, mientras que el mezcal que producen des-
de hace más de 400 años ha tenido poca difu-
sión para lograr el incremento en sus ventas.

«Vendemos muy poco y en ocasiones
nada, requerimos que alguien nos ayude a
promocionar, que vengan las personas a co-
nocer nuestras riquezas naturales porque es
como si no estuviéramos», lamentó.

Los paraderos turísticos de la zona sur de
Morelia tienen poca o nulas visitas, situa-
ción que ha impedido que los pobladores
obtengan ganancias para dar mantenimiento
al lugar, por lo que ha influido en su comple-
to abandono.

El turístico sur de Morelia, en el
abandono del Ayuntamiento

Alejandra Martínez
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Las zonas turísticas y con mayor riqueza
natural, se encuentran desde Jesús del Mon-
te, Atécuaro, Umécuaro, Santiago Undameo,
San Miguel del Monte, donde los turistas
pueden disfrutar de la calidad del agua, la
producción del mezcal, trucha y platillos típi-
cos preparados por cocineras tradicionales.

«Ni los morelianos saben de esto que te-
nemos, que pueden disfrutar; en ocasiones
no salen porque las cosas bonitas de disfru-
tar están lejos y ahora que están dentro de la
capital no lo conocen, necesitamos el apoyo
del ayuntamiento que nos difunda, necesita-
mos gritar que aquí estamos», exigió don
Constantino.

La calidad del agua con la cuenta esta zona
ha permitido desarrollar cultivos de trucha,
desde granjas piscícolas en Jesús del Monte,
San Miguel del Monte, hasta lonjas de agua
en la región de Santiago Undameo, pasando
parte de Atécuaro y Umécuaro, región que
desde antaño se ha distinguido por ser una
excelente productora de mezcal.

PARA TODO MAL…
Desde hace casi 400 años, Tumbisca, Agua
Dulce, Peña del Agua, Piedras de Lumbre,
Pino Bonito y El Ranchito, han sido comuni-
dades productoras de mezcal, poco más de

50 familias viven de su venta.
Estas comunidades escondidas en el bos-

que tienen una tradición en la producción
de mezcal que fue transmitida durante cinco
generaciones, entre las marcas se distingue
«Don Mateo de la Sierra» que produce mez-
cal a la manera tradicional en diferentes co-
munidades, cada uno en su propia vinata.

Los mezcaleros realizan recolecciones de
semillas de maguey silvestre y almácigos en
un vivero ubicado en Peña del Agua desde
hace dos años.

La zona en promedio produce 80 mil plan-
tas de agave que reforestan en terrenos fa-

«Los morelianos tenemos muchas cosas de las que podríamos vivir, pero sin ayuda de nuestros gobiernos es difícil,
nosotros somos gente pobre no tenemos ni los medios, ni el conocimiento de cómo difundir que este lado de
Morelia es gran productor de mezcal», manifestó Constantino Herrera, habitante de la zona sur de Morelia.



9Crisol de Ideas • Primera quincena de Septiembre 2013 • No. 127

miliares y de la localidad.
Con un método tradicional, los producto-

res utilizan pequeñas chozas cubiertas por
un techo de lámina, pilas de fermento, un
molino mecánico y el horno que les permite
producir el mezcal durante todo el año, que
además, aseguraron, se caracteriza por su
sabor inigualable.

Los turistas que llegan a esta parte es-
condida en la capital del estado, también pue-
den disfrutar de diversos alimentos frescos
tales como la trucha, ya que el agua cristalina
de los cuerpos de agua que poseen, ha ayu-
dado a la reproducción de la especie.

Son reducidos grupos de deportistas prin-
cipalmente, quienes aprovechan la grandeza
del lugar para practicar algún tipo de activi-
dad, ya que con el paso del tiempo y el dete-

rioro principalmente de las carreteras para arri-
bar hasta la zona, son pocos los interesados
en trasladarse y disfrutar sus bondades.

Los lugareños aseguraron que sólo du-
rante la época de la conquista de «votos y
conciencias» es cuando los interesados en
ocupar la alcaldía moreliana, o las diputacio-
nes de mayoría, visitan la zona sur de More-
lia para luego de obtener el triunfo olvidarse
en su totalidad de la existencia del lugar.

«Es difícil llegar, la gente no viene, no
quieren, no conocen y si conocen poco les
interesa volver, para todo es dinero, dine-
ro, y aquí no hay dinero, porque no hay
turistas», lamentó Silvia Mendoza, cocine-
ra tradicional.

Las mujeres de la zona realizan diversos
platillos principalmente elaborados a base de

trucha, desde el tradicional caldo, hasta di-
versos guisos para «tacos, tostadas y hasta
tortas les hacemos», manifestó con la inten-
ción de atraer y agradar hasta el paladar más
exigente.

LA AUTORIDAD
El presidente de la Comisión de Desarrollo
Rural del cabildo moreliano, Alejandro Villa-
fuerte Arreola, reconoció que la región po-
see grandes riquezas naturales, así como pro-
ductores de diversos productos naturales,
características que no han sido lo suficiente-
mente explotables para poder incidir en la
calidad de vida de los habitantes.

«En estos paradores turísticos se contaba
incluso con preservación de animales silves-
tres como el venado, pero se dejaron en manos
de los comuneros que al poco tiempo salieron
mal en la organización, ello motivó que estén
en completo abandono y no se ofrezca la aten-
ción que se requiere», justificó.

Dijo que desde hace aproximadamente cin-
co años, la zona sur, desde Ichaqueo, se ha
venido impulsando la acuacultura a fin de
poder dotar a las familias de un alimento al-
terno, para lo que se comenzó con los criade-
ros de trucha.

«Pero los productores han consolidado los
programas a un grado tal que ya pueden ofre-
cer este tipo de productos en sabrosos plati-
llos preparados en las rancherías y comunida-
des de la capital michoacana», señaló.

Lamentó que los paraderos turísticos mu-
nicipales no hayan dado el resultado espera-
do y adjudicó el fracaso principalmente a
cuestiones presupuestales, ya que se requie-
re el incremento de recursos económicos para
su restauración.

Compartió que el ayuntamiento moreliano
contempla instalar otros dos paradores tu-
rísticos de grandes dimensiones, sin embar-
go, reconoció que para que éstos tengan el
suficiente éxito y se evite su fracaso se re-
quiere que el ayuntamiento incremente el pre-
supuesto destinado.

«Hay regiones donde los caminos no son
de los mejores, es complicado que un vehículo
familiar pueda transitar fácilmente, eso se vuel-
ca en contra de los productores», lamentó.

Mientras el ayuntamiento capitalino con-
templa la instalación de otros dos sectores
turísticos, el paradero de la zona sur de Mo-
relia permanece en completo abandono, los
habitantes sueñan con que regresen los que
en su momento fueron candidatos y acudie-
ron en la búsqueda de votos para que cum-
plan lo pactado con la población.

«Es difícil llegar, la gente no viene, no quieren, no conocen y si conocen poco
les interesa volver, para todo es dinero, dinero, y aquí no hay dinero, porque
no hay turistas», lamentó Silvia Mendoza, cocinera tradicional.
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Con excepción del principio constitucional
de la gratuidad1 en la Carta Magna de 1917, el
clero se opuso de inmediato a todos los de-
más referentes a la enseñanza, sin embargo,
no fueron los problemas de la educación los
que provocaron los primeros conflictos, sino
otros artículos de la Constitución. El artículo
5, que prohíbe el sacrificio de la libertad por
votos religiosos; el artículo 17, que prohíbe
que las asociaciones religiosas tengan capa-
cidad de adquirir, poseer o administrar bie-
nes raíces. Los obispados, casas curales, los
templos y los seminarios, colegios o conven-
tos, son propiedad de la nación y pasan al
dominio federal. El artículo 24, que garantiza
la libertad de creencias y cultos en los tem-
plos o domicilios particulares.

El artículo 130, que señala que correspon-
de a los poderes federales la intervención que
designen las leyes en materia de culto religio-
so y disciplina externa. No reconoce persona-
lidad alguna a las asociaciones religiosas, lla-
madas iglesias y los ministros de los cultos

serán considerados como profesionistas, su-
jetos a las leyes que en la materia se dicten.
Las legislaturas de los estados determinarán,
según las necesidades locales, el número máxi-
mo de ministros para oficiar los cultos. Estos
deben ser mexicanos por nacimiento. Nunca
podrán, en reunión pública o privada consti-
tuida en junta, ni en actos de culto o de propa-
ganda religiosa, hacer crítica de las leyes fun-
damentales del país, de las autoridades en
particular o en general del gobierno. No ten-
drán voto activo ni pasivo, ni derecho para

asociarse con fines políticos.
El mismo 24 de febrero de 1917, en que se

promulga nuestra Constitución, fueron im-
pugnados los artículos señalados antes ade-
más del artículo 3º. El Episcopado hizo de-
claraciones negando la validez de la Consti-
tución y su cumplimiento. Simplemente se
negaron a registrarse ante las autoridades
al ordenarlo las legislaturas de los estados.
Las leyes constitucionales fueron resulta-
do de las luchas del Estado mexicano para
afirmar su soberanía frente a cualquier otro

La lucha clero-estado por
la educación en México

(1917-1934)

Vicente García Rocha
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poder, que la iglesia había disputado con
privilegios y fueros injustificables y con la
exclusividad intolerante del dogma católi-
co, durante los trescientos años de la domi-
nación española y que provocó luchas san-
grientas a lo largo del siglo XIX, la lucha
continuó durante la lucha armada encabe-
zada por los constitucionalistas, y es preci-
samente la Constitución que puso límite a
las funciones del clero, en el número de sa-
cerdotes autorizados para ejercer y limitar
las actividades del culto a los templos o
domicilios particulares, lo que reanudó el
conflicto Iglesia-Estado.

Por ejemplo, en el estado de Jalisco, en
junio de 1917, el Arzobispo de Guadalajara
lanzó una carta pastoral con la que se unía a
la protesta de los demás obispos y que fue
leída en los templos. Se les abrió un proceso
por considerarla sediciosa, al igual que pro-
testaron asociaciones religiosas como la
Asociación Católica de la Juventud Mexica-
na, ACJM y la Asociación de Damas Católi-
cas y Los Caballeros de Colón, entre otros
grupos católicos que solicitaron al Congre-
so la derogación del decreto a lo cual se ne-
garon y en cambio, fueron reprimidos, y apre-
hendido el arzobispo, fue expulsado a los
Estados Unidos. La Mitra resolvió clausurar
los servicios religiosos en todo el estado y
pidió a los feligreses, poner un moño negro
en señal de luto en el frente de sus casas.

Pero no sólo se clausuraron los servicios
religiosos en todo el estado, también se acor-
dó abstenerse de asistir a paseos, a fiestas,
de hacer compras no indispensables, el uso
de tranvías, de coches, con lo que afectaron
la economía. El gobernador, general Manuel

M. Diéguez, juzgó conveniente derogar el
decreto, lo que hizo la Cámara de diputados
el 4 de febrero de 1919. El Arzobispo volvió
en julio y el clero siguió interviniendo en la
vida social y política.

La Casa del Obrero Mundial2 auspició la
creación del movimiento obrero sindical, in-
fluido por grupos socialistas que se adhirie-
ron a la organización, se constituyó en 1918
la Confederación Obrera Mexicana, (CROM);
la que a su vez recibió influencias socialis-
tas. El 8 de mayo de 1921, en Morelia tuvo
lugar un enfrentamiento entre obreros católi-
cos y socialistas; éstos habían hecho una
manifestación, subieron a las torres de cate-
dral y repicaron las campanas, izando en una
de las torres la bandera rojinegra; un obrero
católico la bajó y le prendió fuego con sus
compañeros, se produjo entonces el choque,
con un saldo de 13 muertos, muchos heridos
y varios encarcelados. Esto fue durante el
agitado gobierno de Múgica, una lucha anti-
clerical que desató los hechos antes señala-
dos, donde también murió el líder obrerista y
nicolaita insigne, Isaac Arriaga. Como res-
puesta, después de la quema de la bandera
rojinegra, entraron en catedral, dieron un na-
vajazo a la imagen de la Virgen de Guadalupe
y golpearon al sacristán, lo que constituyó
un verdadero zafarrancho con cuota san-
grienta, como anotamos antes.

Para estos tiempos, el general Francisco
J. Múgica gobernaba Michoacán desde el 22
de septiembre de 1920, no sin graves obstá-
culos, pues no contó con el apoyo de Adol-
fo de la Huerta, primero, ni con el de Álvaro
Obregón después, se posesionó del Solio de
Ocampo alegando haber tenido el apoyo po-

pular, lo que confirmó la Legislatura local. El
Senado declaró la desaparición de los pode-
res en Michoacán pero el 22 de octubre el
Gobierno Federal los reconoció. Se acusó a
Múgica de continuar conservando las defen-
sas rurales, ahora en poder de los campesi-
nos, para defender sus tierras ejidales recién
dotadas, también de que se atacara al ejérci-
to en manifestaciones populares y en el pe-
riódico 123, asimismo, el que mantuviera fo-
cos de rebelión en el estado, cuestión que él
adjudicaba al clero. El 9 de marzo de 1922
presenta su renuncia, pero la Legislatura sólo
le concede un año. Al cumplirse tal fecha,
quiso recuperar el gobierno pero el nuevo
Congreso lo desaforó por supuestos delitos
contra la Constitución, no obstante, ampara-
do por la justicia federal, recuperó el cargo;
entonces fue acusado de usurpador de fun-
ciones; aprehendido el 1º. de diciembre de
1923, conducido a la Ciudad de México por el
coronel Miguel Flores Villar, a quien Obre-
gón ordenó eliminarlo, acción que no acató
el coronel, pues ambos, Flores Villar y Múji-
ca, se identificaron como miembros de la fa-
milia mexicana franc-masónica.

Consideramos que un liberal de la magni-
tud de Múgica, merece que se mencionen al-
gunos datos, los que consignamos tomados
de la misma fuente enciclopédica de un libe-
ral que a la par, con Ignacio Ramírez Calzada,
son de los más puros y auténticos liberales
revolucionarios, que se han dado para bien
de nuestro país. .

Francisco J. Múgica, nació en Tingüindín
Michoacán, en 1884 y murió en la ciudad de
México en 1954, estudió en los Seminarios
de Tacámbaro y Morelia, aprendió latín y tra-
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dujo a los clásicos, cuyos textos recitaba; pu-
blicó artículos atacando al gobernador de lí-
nea científica-porfirista en Michoacán, Aris-
teo Mercado. La Revolución lo encontró
cuando en 1911 viaja a San Antonio Texas a
unirse a Madero; participa en la toma militar
de Ciudad Juárez al lado de Pascual Orozco;
en 1912 es ya capitán ayudante del goberna-
dor de Coahuila, Venustiano Carranza; en
1913 firma el Plan de Guadalupe, después fue
Jefe del Estado Mayor del Primer Jefe, luego,
Jefe de Operaciones del general Lucio Blan-
co, con quien operó la primera dotación de
tierras de los constitucionalistas en 1914. Ya
como general, administra la aduana de Vera-
cruz, preside el Tribunal de Justicia Militar en
1915, gobernador y comandante militar de Ta-
basco, donde promovió la política agrarista y
restituyó el nombre a la ciudad de Villaher-
mosa. En 1916, diputado al Congreso Consti-
tuyente, se integra al grupo radical influyen-
do decisivamente en los artículos que consti-
tuyen las garantías sociales. Gobierna Mi-
choacán del 21 de septiembre de 1920, al 14
de marzo de 1922, de donde se separa por
graves diferencias con el presidente Obregón;
Secretario de Economía del 1º. de diciembre
de 1934, al 17 de junio de 1935; Secretario de
Comunicaciones y Obras Públicas, del 18 de
junio de 1935 al 19 de julio de 1939. Redactó el
texto de la expropiación petrolera, fue precan-
didato a la presidencia de la República en
1939.

Por nuestra parte, las primeras noticias que
tuvimos acerca del general Múgica, fueron
relatadas durante las muchas e inolvidables
tardes en que mi abuelo paterno, en el pobla-
do de Queréndaro, solía invitarnos, una tarde
sí y otras también, para relatarnos hechos y
sucedidos de la Revolución Mexicana y de
los cuales él fue testigo y en ocasiones actor
participante en los sucedido. Precisamente,
después de haber elevado a la categoría de
Municipio a Queréndaro en 1921 y poco des-
pués, otorgarle la primera dotación de tierra,
que se promovió a iniciativa del mismo go-
bernador y que fueron cerca de mil hectáreas.
Pero para ello, los líderes agraristas, el gober-
nador y el cura del pueblo, durante el proce-
so para dotar de su parcela a 400 padres de
familia que requerían tierra, protagonizaron
una anécdota chusca, pero que pinta vívida-
mente la grandeza de Mújica, misma que me
permito relatar a continuación.

Enterado don Emilio Huerta Corujo, due-
ño de hacienda de Queréndaro, de que los
agraristas habían solicitado la dotación, acu-
só a los lideres agraristas de no tener 400 pa-

dres de familia solicitantes de tierra ante el
gobernador. Mújica llamó a cuentas al gru-
po dirigente de los agraristas, integrada la
comisión de éstos, encabezada por Eusebio
Luna, Vicente García Ramírez, Vicente Gar-
cía Tinoco, Amor Hernández, Juan García,
apodado «El tocho», los hermanos Isaías y
Alvino Rico y Romualdo Contreras, acudie-
ron a la cita con el gobernador, el mismo que
los increpó de entrada, diciéndoles: «Vinie-
ron a acusarlos de que no son 400 padres de
familia los que solicitan tierras, sino apenas
unos cuantos gatos los que forman el grupo
agrarista, ¿qué me pueden decir?». -Sí es cier-
to, mi general, pero es que el cura en el púlpi-
to, nos está eliminando; los domingos y a
diario, les dice a nuestros paisanos que no
acepten las tierras del gobierno del anticris-
to, (al tiempo que señala para Morelia), por-
que son tierras robadas y quien las acepte
está excomulgado y se irá con toda su fami-
lia derechito a los recónditos infiernos». El
general les contestó – decía mi abuelo-
«¿para qué quieren las carabinas de la De-
fensa Rural?, lleven al cura al cementerio por
la noche y amenácenlo con fusilarlo e inví-
tenlo a abandonar el pueblo discretamente…
-hicimos las dos cosas y santo remedio; des-
pués llegó un cura que no se metió en asun-
tos políticos, la gente se nos unió, incluso,
tuvimos que solicitar una segunda amplia-
ción de dotación de tierras y después una
tercera- anotó mi abuelo.

Regresando con la aportación de Sotelo
Inclán3 de esta manera y muchas otras se
complicaron las cosas entre los campesinos
y los obreros de la línea laico-socialista y los
de la social-católica. En 1922 se organizó en
Guadalajara el Primer Congreso Nacional Ca-
tólico Obrero, que dio origen a la Confedera-
ción Nacional Católica del Trabajo, fundada
en Guadalajara. El destino del sindicalismo
obrero estaba en juego: o lo controlaba el
clero con fines de adoctrinamiento religioso
y político o, lo dirigían elementos laicos de
tendencia socialista. La misma situación de
juego ideológico encontramos en la lucha
por el control de la educación.

Desde 1914 los altos prelados católicos
se habían comprometido a erigirle un templo
en la capital del país al Sagrado Corazón de
Jesús, pero al celebrar en 1920 la coronación
de la Virgen de Guadalupe en el XXV aniver-
sario como reina de México, se acordó erigir
un santuario a Cristo Rey en el cerro del Cu-
bilete, en la ciudad de Guanajuato, en el cen-
tro del país. El 11 de enero de 1923, se coloca
la primera piedra para lo cual se organizaron

multitudinarias ceremonias religiosas, con la
asistencia del delegado apostólico de origen
italiano; muchos prelados y clérigos asistie-
ron a copiosas peregrinaciones. El presiden-
te Obregón advirtió que se había violado la
ley sobre cultos, por lo que ordenó la expul-
sión del delegado apostólico.

La lucha por el control de la educación
por parte el clero y la revisión que se ha he-
cho de los antecedentes, demuestra que el
problema era ya antiguo, que nace con el
México independiente. Las luchas liberales
acabaron con la intolerancia religiosa y el
exclusivismo educativo en busca de un de-
nominador común a la enseñanza, no fueron
obra de Calles, pues él no intervino en la re-
dacción y promulgación de las leyes, tan sólo
se propuso aplicarlas y hacerlas obedecer, el
incumplimiento de ellas dio origen al conflic-
to religioso.

Plutarco Elías Calles fue un sencillo maes-
tro rural y como tal, según apunta Mejía
Zúñiga4, ya inspector escolar, se dio cuenta
de la importancia de la enseñanza. Se suma
al maderismo, apoya a Carranza hasta que
éste quiso imponer al ingeniero Bonillas
como candidato a la presidencia de la Repú-
blica, entonces se une con sus paisanos y
junto con Adolfo de la Huerta y Álvaro
Obregón, formulan el Plan de Agua Prieta,
que derribó a Carranza y dio el poder al triun-
virato sonorense. Calles llegó a la presiden-
cia sostenido por la Confederación Regio-
nal Obrera Mexicana, el Partido Laborista y
el Nacional Agrarista.

El 22 de febrero de 1925 los líderes obre-
ros de la CROM, ocuparon el templo de La
Soledad en la Ciudad de México, se suponía
que para instalar una iglesia católica mexica-
na, para provocar un cisma religioso; no se
obtuvieron los resultados esperados, antes
bien, se formó la Liga Nacional de Defensa
de la Libertad Religiosa, que pidió la deroga-
ción de los artículos que restringían la actua-
ción católica y la completa libertad de ense-
ñanza primaria, secundaria y profesional. El
arzobispo de México, José Mora y del Río,
reitera el desconocimiento de la validez de
los preceptos constitucionales restrictivos
de las actividades eclesiásticas, hechas por
el episcopado el mismo 24 de febrero de 1917.
Se consignó al Arzobispo ante la Procuradu-
ría de Justicia. El obispo de Huejutla lanza
también una carta pastoral de protesta, con-
siderada un reto a las autoridades y una in-
fracción a la ley, por lo que fue declarado
formalmente preso en sus habitaciones.

Manuel Puig Casauranc, secretario de Edu-
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cación, dictó el 22 de febrero de 1926 un Re-
glamento de Escuelas Particulares y otro para
inspección y vigilancia de escuelas con san-
ciones que antes habían sido soslayadas, lo
que llevó a clausurar varios colegios y se reti-
ró a sacerdotes que dirigían otros centros edu-
cativos; los que simplemente eran profesores,
pudieron seguir ejerciendo conforme lo per-
mitía el texto constitucional. Se aplicó el de-
creto que reformó el artículo 130 del 2 de julio,
que extremaba las sanciones a los infractores
con exigencias de estricto cumplimiento, con-
minó a que los sacerdotes se registraran, limi-
tándose el número en el Distrito Federal; ejem-
plo que siguieron los estados de la república
y en muchos de ellos fueron extremas estas
medidas, se recrudecían las medidas anticleri-
cales cerrando iglesias y exiliando curas. Se
organizaron debates entre representantes ca-
tólicos y gobiernistas. El 2 de agosto de 1926,
Puig Casauranc contendió con el joven acejo-

taemero René Capistrán Garza, sobre el tema
El problema religioso desde el punto de vis-
ta educacional.

En protesta por la aplicación de la Ley
Calles, el Episcopado decidió suspender los
servicios sacramentales, medida que logró
sublevar al pueblo en los estados del occi-
dente y del centro; Jalisco, Colima, Zacate-
cas, Guanajuato y el oeste de Michoacán,
que protagonizaron la lucha armada llamada
Guerra Cristera y aun cuando algunos ecle-
siásticos participaron en la cristiada, no tuvo
la aprobación del Episcopado. Los católicos,
en lugar de ver en Obregón al posible ele-
mento que resolviera el problema decidieron
eliminarlo arrojándole una bomba a su auto-
móvil, el 13 de noviembre de 1927; sólo lo-
graron que se fusilara a Luis Segura Vilchis,
el sacerdote Agustín Pro y a su hermano
Humberto. Ya reelecto presidente y cuando
se festejaba su vuelta al poder, Obregón fue

asesinado el 17 de julio de 1928, por José de
León Toral, un místico fanático, que fue juz-
gado y fusilado.

Emilio Portes Gil, presidente provisional,
sustituyó a Obregón quien debía gobernar a
partir del 1º. de diciembre, fungió como se-
cretario de Educación Ezequiel Padilla, quien
continuó la obra educativa de los anteriores
regímenes, bajo la dirección de Rafael Ramí-
rez, conservando la orientación de socializar
y popularizar la cultura, restableciendo los
programas por asignaturas, antes sustitui-
das por los de globalización y el método de
proyectos de la Educación por la Acción de
Dewey. Portes Gil logró el acuerdo en que
conoció la respuesta del Papa, quien no apro-
bó la guerra y optó por una solución pacífica
y laica, de acuerdo a las leyes mexicanas. Otro
acuerdo de Portes Gil fue conceder la auto-
nomía a la Universidad Nacional el 10 de julio
de 1929. Calles, quien se convirtió en el Jefe
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Máximo de la Revolución, su influencia do-
minó la política en el sexenio de Obregón y
se llenó con Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y
Abelardo L. Rodríguez.

Pascual Ortiz Rubio tuvo un accidentado
e inestable gobierno, por la tutela del Maxi-
mato. En educación hubo 5 secretarios:
Aarón Sáenz, (8 meses, 3 días); Carlos Trejo
Lerdo de Tejada, (2 meses); Manuel Puig
Casauranc, (2ª.vez, 9 meses 13 días); Alejan-
dro Cerisola, (1 mes) y Narciso Bassols, quien
a partir del 24 de octubre de 1931, permanece
en el siguiente régimen, incluso la acción se
vuelve radical e imperativa.

Las escuelas secundarias no estaban pre-
vistas en el artículo 3º. Constitucional, pero
funcionaban conforme al decreto de su crea-
ción en 1926. Bassols cambió el decreto por
otro para Escuelas Secundarias Privadas en
1931, que hacía extensivo el carácter laico de
las primarias a las secundarias particulares.
Se impuso laicidad absoluta y vigilancia ofi-
cial a las escuelas secundarias privadas, ex-
cluyendo elementos eclesiásticos, símbolos,
imágenes y enseñanza religiosa. El secreta-
rio Bassols, declaró ‘Cuanta escuela secun-
daria se incorpore el régimen oficial, habrá
de ser laica, como lo es este régimen’.

El arzobispo de México ordenó a los pa-
dres de familia no enviar a sus hijos a las es-
cuelas laicas, pero no hubo la deserción espe-
rada; igualmente, la Unión de Padres de Fami-
lia protestó argumentando que los mayores
pueden dar a sus hijos la educación que gus-
ten, pero el reglamento permaneció firme, como
el secretario Bassols. Algunas secundarias
privadas clausuraron aulas, pero otras pidie-
ron incorporación conforme al reglamento. Al
finalizar su gestión, Bassols tenía registradas
37 secundarias privadas no religiosas. Narci-
so Bassols, expresó en su Memoria al Congre-
so, el 31 de agosto de 1932:

La Secretaría de Educación ha empren-
dido una campaña que tiene por objeto lo-
grar, de una vez por todas, la eliminación
de la influencia en la educación primaria
particular, o sea el cumplimiento exacto del
precepto que la Constitución contiene. Para
ello se expidió en abril último, el vigente
reglamento de Escuelas Primarias Particu-
lares, que tantas protestas ha suscitado por

parte del clero y de sus elementos afines,
que persisten en la idea de conservar, a tra-
vés de la escuela primaria, el influjo pre-
ponderante que han tenido en la formación
espiritual de nuestra juventud. Sin embar-
go, convencida la Secretaría de que es me-
nester extirpar para siempre la educación
religiosa de las escuelas primarias, no ha
cejado ni cejará en su intento, y está segura
de encontrar el necesario apoyo de los ele-
mentos revolucionarios, afortunadamente
bien identificados con esta tendencia.5

En el mismo documento citado, Bassols,
extrema sus argumentos para que el laicismo
generalizado y total consolidara la situación,
pero como en el ambiente había inquietudes
y para darse un mayor radicalismo, introdujo
una doctrina que habría de cambiar el rumbo
de la política educativa.

No es exacto que la escuela laica carezca
de posibilidades afirmativas y esté destina-
da a no satisfacer las necesidades de expli-
cación del universo y de la vida social… Si
se pretende hacer la distribución de la ri-
queza, no se debe pedir una reforma del artí-
culo 3º… se ha de pedir adición, aumento de
un nuevo rasgo distintivo de la escuela: el de
ser socialista. La fórmula matemática sería
la de una suma, no de una resta. Es decir:
escuela = laicismo + socialismo, términos que
no se excluyen sino todo lo contrario.6

Concluimos los artículos que se refieren a
los antecedentes de la Educación Socialista
en México, describimos a grandes rasgos lo
que consideramos los hechos más relevan-
tes de la lucha por la educación en nuestro
país, dada esencialmente en el México inde-
pendiente, durante el período armado de la
Revolución y el período postrevolucionario
o de consolidación institucional, a partir de
la promulgación de la Constitución de 1917,
hasta el inicio del periodo cardenista en 1934.
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Desde el descubrimiento arqueológico
de los Rollos del Mar Muerto en 1946,
la palabra «esenio» ha dado la vuelta al
mundo, haciendo surgir con frecuencia
gran cantidad de preguntas.

Muchas personas se han mostrado
asombradas al descubrir que hace dos
mil años, una fraternidad de hombres y
mujeres santos vivían juntos en una
comunidad y portaban las semillas de la
cristiandad y la futura civilización occi-
dental.
Esta hermandad -que era más o menos
perseguida y mantenida en el ostracis-
mo- daría personas que cambiarían la
faz del mundo y el curso de la historia.
Sin duda, casi todos los principales fun-
dadores de lo que luego se denominó la
cristiandad fueron esenios: Santa Ana,
José y María, Juan el Bautista, Jesús,
Juan el Evangelista, etc.

Los esenios se consideraban sepa-
rados a sí mismos, no por causas exter-
nas, como el color de la piel, el pelo,
etc., sino porque la iluminación de su
vida interna y su conocimiento de los
ocultos misterios de la naturaleza eran
desconocidos para otros hombres. Tam-
bién se consideraban un grupo en el
centro de todos, porque cualquiera po-
día formar parte de su fraternidad tan
pronto pasaran con éxito las pruebas
selectivas.

Ellos pensaban, con muy buenas ra-
zones para ello, que eran herederos de
los antiguos hijos e hijas de Dios, here-
deros de su antigua y gran civilización.
Poseían avanzados conocimientos y tra-
bajaban arduamente en secreto por el
triunfo de la luz sobre las tinieblas en la
mente humana.

Sentían que les había sido confiada
una misión, que eventualmente sería la
fundación del cristianismo y la civiliza-
ción occidental, y estaban apoyados en
este esfuerzo por seres altamente evo-
lucionados que dirigían la fraternidad.
Eran verdaderos santos, Maestros de
sabiduría, hierofantes de las antiguas
artes maestras.

Los esenios no se limitaban a una
sola religión, sino que estudiaban to-
das para poder extraer de ellas los gran-
des principios científicos. Considera-
ban que cada religión era un estado di-
ferente de una misma manifestación. Le
daban gran importancia a las enseñan-
zas de los antiguos caldeos, de Zoroas-
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tro, de Hermes Trismegistos, a las secretas
instrucciones de Moisés y de uno de los fun-
dadores de su orden, que había trasmitido
técnicas similares a las del budismo, así como
a las revelaciones de Enoc.

Poseían la ciencia viviente de estas revela-
ciones y, de este modo, sabían cómo comuni-
carse con los seres angélicos y habían resuel-
to la pregunta del origen del mal en la tierra.

Una de sus más grandes preocupaciones
era protegerse de cualquier contacto con es-
píritus del mal, para poder preservar la pure-
za de sus almas. Sabían que estarían en la
tierra durante un corto período de tiempo y
no querían prostituir sus almas eternas. Fue
esta actitud, esta estricta disciplina, esta ab-
soluta negativa a mentir o a comprometerse,
lo que les hizo objeto de muchísimas perse-
cuciones a través del tiempo.

Los esenios se consideraban guardianes
de las Divinas Enseñanzas. Poseían un gran
número de manuscritos muy antiguos, algu-
nos de los cuales databan del inicio de los
tiempos. Una gran parte de los miembros de
la Escuela pasaban el tiempo descifrando sus
códigos, traduciéndolos a varias lenguas,
reproduciéndolos para perpetuar y preser-
var este avanzado conocimiento, y conside-
raban este trabajo como una tarea sagrada.

Los esenios consideraban su Fraternidad,
compuesta de hombres y mujeres, como la
presencia en la tierra de las enseñanzas de
los hijos y las hijas de Dios. Ellos eran la luz
que brilla en las tinieblas, que invita a la os-
curidad a convertirse en luz. Así, para ellos,
cuando un candidato solicitaba ser admitido

en la Escuela, ello significaba que dentro de
él se había puesto en marcha un completo
proceso del despertar del alma. Un alma así,
estaba lista para ascender las escaleras del
sagrado templo de la humanidad.

Los esenios sabían diferenciar entre las
almas que aún estaban dormidas, las que es-
taban sólo medio despiertas, y las despier-
tas. Su tarea era ayudar, consolar y aliviar a
las almas dormidas, tratar de despertar a las
que estaban a medias y dar la bienvenida y
guiar a las almas despiertas. Sólo las almas
que se consideraban despiertas podrían re-
cibir la iniciación en los misterios de la Fra-
ternidad esenia, integrada por hombres y
mujeres. Entonces comenzaba para ellos el
sendero de evolución, que ya no se detiene
más a través del ciclo de sus encarnaciones.

Todos conocían a «los hermanos y her-
manas vestidos de blanco». Los hebreos los
llamaban «La Escuela de los Profetas»; para
los egipcios, ellos eran «los Sanadores, los
Médicos». Tenían propiedades en casi to-
das las grandes ciudades, y en Jerusalén ha-
bía incluso una puerta que llevaba su nom-
bre: La Puerta de los Esenios.

A pesar de algunos temores y bromas,
debido principalmente al rechazo a aquello
que se desconoce, las personas sentían en
general respeto y estimación por los esenios,
por su honestidad, su pacifismo, su bondad,
su discreción, y su talento como sanadores,
dedicados tanto a los pobres como a los ri-
cos. Las gentes sabían que muchos grandes
profetas hebreos provenían del linaje de la
escuela esenia.

¿Quiénes eran los esenios?
Jorge Planter

Es más, aún cuando la Fraternidad era muy
estricta sobre las leyes secretas en relación
con su doctrina interna, cultivaban muchos
puntos de contacto con las personas, princi-
palmente a través de los sitios donde daban
alojamiento a peregrinos de todo horizonte,
proporcionando ayuda en los períodos difí-
ciles, y especialmente a través de la sanación
de los enfermos. Estos sitios donde se im-
partían las enseñanzas básicas y se practica-
ba la sanación, estaban localizados en luga-
res que tuvieran acceso público para que to-
das las personas pudieran acudir.
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Tras reafirmar que es decisión del Gobierno
Federal ejecutar acciones para que Michoacán
tenga otra realidad, el secretario de Goberna-
ción, Miguel Ángel Osorio Chong, enfatizó que
las fuerzas federales, constituidas por Ejército,
Marina, Policía Federal y del Centro de Inves-
tigación y Seguridad Nacional (CISEN), no sal-
drán de Michoacán mientras no haya mejores
condiciones de seguridad y se restablezcan los
escenarios para que en todos los municipios
haya paz y tranquilidad.

En reunión celebrada en el Salón Indepen-
dencia de Casa de Gobierno, a la que asistie-
ron diputados de Michoacán, así como los pre-
sidentes municipales del estado, el responsa-
ble de la política interna del país, acompañado
por el secretario de Desarrollo Agrario, Terri-
torial y Urbano, Jorge Carlos Ramírez Marín,
reconoció la disposición del gobernador Je-
sús Reyna García para convocar a las fuerzas
políticas estatales y alcaldes, hacia la búsque-
da de mejores condiciones para el desarrollo
de la entidad.

«Reconozco al gobernador de Michoacán
por su disposición y coordinación generosa,
porque ha estado al pendiente, por el bien de
los michoacanos, de que el Gobierno Federal
pueda apoyar al estatal», al tiempo que agra-
deció el interés de los asistentes a la reunión
para conformar un plan de trabajo que impulse
los cambios que requiere la entidad.

De nuestra parte, señaló el funcionario fe-
deral,  «no venimos a imponer, ustedes tienen
que realizar el acuerdo y nosotros respaldarlo;
para resolver los problemas debemos respal-
darnos unos a otros, porque generar un mejor
momento para Michoacán es el compromiso
del Gobierno Federal».

Luego de confirmar que la visita del presi-
dente Enrique Peña Nieto al estado se realizará

Compromisos del gobierno federal con el desarrollo de Michoacán

lo más pronto posible, Osorio Chong informó
que hay instrucciones precisas para que to-
dos los secretarios del Gobierno Federal y fun-
cionarios del Gabinete ampliado mantengan
una permanencia frecuente en esta tierra para
poner en marcha los programas federales que
atiendan -servicio por servicio y región por
región- a la población, dejando de lado simula-
ciones y enconos de carácter político.

Cabe destacar que en el encuentro de las
autoridades michoacanas con el secretario de
Gobernación, prevaleció un ánimo de respeto
y diálogo en la búsqueda de las soluciones a
los problemas que enfrenta esta entidad fede-
rativa.

Al margen de ideologías políticas o grupos

partidistas, los participantes en el encuentro
con Miguel Ángel Osorio Chong, dejaron cons-
tancia de que el interés por servir a Michoacán
es superior a cualquier postura que beneficie a
algún sector en particular, para construir un
pacto de trabajo y no político, cuyo objetivo
primordial es hacer llegar los recursos econó-
micos sin trabas burocráticas.

En su momento, el gobernador Jesús Rey-
na García exaltó la disposición del gobierno
que encabeza el presidente Enrique Peña Nie-
to para atender el compromiso establecido con
los michoacanos, en la búsqueda de solucio-
nes a problemas específicos.

En la apertura del diálogo con el secretario
de Gobernación, hicieron uso de la palabra los

presidentes municipales de Santa Ana Maya,
Ygnacio López Mendoza; de La Piedad, Hugo
Anaya Ayala; de Tuxpan, Carlos Alberto Pa-
redes Correa y de Uruapan, Aldo Macías Ale-
jandres.

Ellos coincidieron en la necesidad de una
redistribución de recursos económicos que
proceden de partidas como el Ramo 33, Fondo
3, que les permita atender las necesidades más
apremiantes de sus municipios; también, con-
sideraron pertinente revisar lo referente a la
inclusión de más demarcaciones en la Cruzada
Nacional Contra el Hambre, pues existen di-
versos municipios con casos de pobreza extre-
ma, que buscan ser incluidos en el listado de
dicha estrategia federal.

Solicitaron de igual forma, una mayor pre-
sencia del gobierno Federal en cada una de las
regiones del estado, a fin de fortalecer tanto
los programas sociales como los esquemas de
seguridad.

Mientras, por parte del Poder Legislativo
participaron los diputados Marco Polo Agui-
rre Chávez, Osbaldo Esquivel Lucatero, Alfon-
so Martínez Alcázar, Selene Vázquez Alatorre,
Sergio Benítez Suárez, Silvia Estrada Esquivel
y Salvador Galván Infante.

Los legisladores locales expusieron un diag-
nóstico de la situación que prevalece en las
diversas regiones de la entidad, y presentaron
propuestas para la posible solución de múlti-
ples cuestiones, tales como desarrollo econó-

mico, generación de empleo, progreso agrope-
cuario y turismo, y se comprometieron a elabo-
rar un plan de acción para que conjuntamente
con los tres órdenes de gobierno se logren
acuerdos para alcanzar los objetivos.

El titular de Segob insistió en que el tiempo
perdido en Michoacán sólo se recupera con
acción y con trabajo, por lo que urgió a tomar
decisiones y a actuar  en consecuencia para
pasar del discurso a la efectividad, asimismo
los conminó a  fijarse tiempos específicos de
cumplimiento de los acuerdos, y ofreció, de
ser necesario, a los alcaldes y diputados, aten-
der de manera personal, a través de citas pro-
gramadas, los pendientes que cada uno de ellos
considere pertinente.

Reitera el secretario de Gobernación, Miguel Ángel Osorio Chong, la permanencia de las fuerzas federales para atender los diversos rubros que
detonen el desarrollo en la entidad.

En reunión de trabajo con alcaldes y legisladores insiste en la necesidad de lograr la
unidad, así como de emprender acciones más allá de los diagnósticos.
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LA HISTORIA DENTRO DE LA HISTORIA, O LO QUE ES LO MISMO,
Y DICHO DE OTRO MODO: LO QUE LOS LIBROS NO CUENTAN

El Dr. Parra cita en su estudio «La Reforma
en México», el más que lamentable, escanda-
loso hecho de que en Colima, en donde fue
asesinado el Gobernador don Manuel Álva-
rez (uno de cuyos últimos actos como fun-
cionario fue la pública aceptación con jura-
mento de la nueva Constitución) «no se le
dio sepultura sino después de azotar su ca-
dáver y cobrar a la familia dos mil pesos por
el entierro». También es de mencionarse, por
la furia demens que revela, otro hecho citado
por el mismo Dr. Parra: El de don Manuel
Álvarez «notable por su ilustrada religiosi-
dad y por sus virtudes y conducta intacha-
ble, al que por el simple hecho de escribir
algo moderadamente, en defensa de la Cons-
titución, los representantes del clero lo col-
maron de ultrajes llamándolo, entre otras co-
sas, hereje, impío y excomulgado, después
de que trataron de ponerle en ridículo y afec-
taron desdeñarle haciéndolo pasar por loco».

Entre los obispos que más se exaltaron con
motivo de la publicación de la Constitución y
entre los que se negaron en abierta rebeldía a
reconocerla, alegando que contenía atenta-
dos contra la libertad de la iglesia, se hizo tris-
temente célebre el iracundo obispo de Mi-
choacán, don Clemente de Jesús Munguía,
cuyos escritos, por la forma especial en que
protestó ante el Ministro de Justicia, no acep-
tando la Constitución «por oponerse a la so-
beranía independencia y dignidad de la santa
iglesia», y por el carácter violento y la virulen-
cia de los sarcasmos en que exaltaba su acri-
monia llamando al nuevo código manzana de
la discordia y otras cosas más. Más tarde se
retractaba de una opinión expresada sin la
meditación y cordura necesarias.

Nuevamente se inicia el ataque del clero
en contra de las Leyes de la República. Co-
monfort soñaba con una reconciliación a to-

das luces imposible. Su enviado a Roma, don
Ezequiel Montes, ni siquiera es recibido por
el Pontífice Romano. Era indispensable que
en medio de la hecatombe de los aconteci-
mientos políticos, surgiera un hombre que
tuviera la suficiente entereza para enfrentar-
se con todos los males que aquejaban al Es-
tado Mexicano y ese hombre fue don Benito
Juárez. Este insigne Patricio dio fuerza moral
como Vicepresidente de la República al in-
cierto Gobierno de Comonfort. El clero esta-
ba al acecho de los acontecimientos políti-
cos y esta labor fue coronada con el apode-
ramiento de la conciencia y de la voluntad
del Presidente Comonfort, a quien el clero
suponía absolutamente dominado con el lla-
mado Plan de Tacubaya, golpe de Estado
cuyas consecuencias fueron muy grandes
para el progreso de México y del que sola-
mente son responsables la obstinación y
pertinacia del clero mexicano. Zuloaga, al

La Guerra Cristera
(Tercera parte)

Juan Ernesto Pavón Rowe

amparo de Comonfort se apodera de la Capi-
tal desconociendo la Constitución de 1857.
Juárez es encarcelado. El Plan de Tacubaya
parecía dar sus primeros frutos.

Al abandonar la Capital de la República
pone en libertad a Juárez que inicia su plan
de organización. No pudiendo resistir el Pa-
tricio oaxaqueño a Osorio y Miramón, aban-
dona Guadalajara y más tarde Colima, diri-
giéndose a Veracruz, nombrando antes Ge-
neral en Jefe de las Fuerzas Constitucionalis-
tas al General Santos Degollado. El 14 de abril
de 1858 se embarca en Manzanillo en unión
de Ocampo, Ruiz, Guzmán y Prieto y llega a
Veracruz él 4 de mayo del mismo año, por la
dificultad de las comunicaciones.

Miramón, que ya desde Guadalajara había
escrito desconociendo cl orden de cosas es-
tablecido por lo que se llamó el Plan de Navi-
dad, llegó a México el 21 de enero reinstalan-
do a Zuloaga en la Presidencia. Zuloaga era
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un hombre insignificante por lo
que Miramón se hizo nombrar
Presidente Substituto y formó un
gabinete con elementos modera-
dos que no fueron del agrado del
clero. El día 12 de julio Miramón
lanzaba un manifiesto que decía:
«Las armas del Supremo Gobier-
no han sido siempre victorio-sas
en los encuentros y sin embargo
nadie se somete y la revolución
no se sofoca ¿por qué? porque
no basta la fuerza de los ejércitos
para consumar una revolución;
porque es preciso desarrollar sus
principios, es preciso remediar las
necesidades que la han determi-
nado y después de ciertas vague-
dades prometía resolver la cues-
tión de la desamortización de los
bienes de la iglesia, invocando el
sentido recto e ilustrado del ve-
nerable clero mexicano. El mismo
día, el Gobierno de Juárez, dicta-
ba una de las leyes más impor-
tantes de la Reforma: 1.-Entran al
dominio de la Nación todos los
bienes que el clero secular y re-
gular ha estado administrando
con diversos títulos, sea cual fue-
ra la clase de predios, derechos y
acciones en que consistan, el
nombre y aplica-ción que hayan
tenido. En sus considerandos se
exponía con absoluta claridad
cuáles eran las causas de los

males de la Repú-blica, señalan-
do el augusto Patricio la interven-
ción delictuosa del clero, «que si
en veces podía dudarse por al-
gunos que el clero ha sido una
de las rémoras constantes para
establecer la paz pública, hoy to-
dos reconocen que está en abier-
ta rebelión contra el soberano».

El jurisconsulto mexicano don
Jacinto Pallares expresa: (Ob. Cit.
Pág. XLI) «Teniendo el clero un
capital que ascendía a 8 millones
anuales, con dignatarios que te-
nían sueldos de $130,000.00; el
Obispo de México, $110,000.00; el
de Puebla, $110,000.00; el de Mi-
choacán, $90,000.00; el de Jalis-
co, $35,000.00, etc., con una orga-
nización privilegiada y con fueros
que lo substraían a la soberanía
nacional, no era posible que el
Gobierno Mexicano se hiciera
obedecer de esa clase poderosa,
cuando él apenas tenía un presu-
puesto anual (federal) de
$24.000,000.00 y sus Presidentes
o Jefes de la Nación jamás han
ganado más de $36,000.00.

La nacionalización de los bie-
nes eclesiásticos fue, pues, una
obra a la vez económica y políti-
ca; económica, porque hacía en-
trar en la circulación y en las co-
rrientes fecundas de la propiedad
individual 200 millones de pesos
de inmuebles y capitales hipote-

Obispo de Michoacán, don Clemente de Jesús Munguía.
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carios cuyos productos se dedicaban a gas-
tos superfluos de procesiones, solemnidades,
sosteni-miento de conventos inútiles, etc.; y
política, porque desarmaba al clero, cuyas ten-
dencias opuestas por naturaleza propia a las
tendencias progresistas de todo gobierno ci-
vil, le habían impulsado a invertir los fondos
que administraba en intrigas políticas y en re-
voluciones continuas, desde la de Escalada,
en 1833, a favor de los fueros, hasta la de Pue-
bla, en 1856, en contra del pro-grama de Ayu-
tla». Nuevamente se inicia el desorden de los
religiosos, pero la fe de Juárez es inmensa, su
actividad prodigiosa, su talento claro y preci-
so sobre la grandiosa obra que está llevando
a cabo.

Por fin entra en la Ciudad de México el 11
de enero de 1861, integrando su Gabinete y
publicando su programa que decía: «las le-
yes de Reforma no son como ha dicho el es-
píritu de partido una hostilidad contra la reli-
gión que profesa la mayoría de los mexica-
nos; lejos de eso, otorgan a la iglesia la más
amplia libertad; la dejan independiente para
que obre en los espíritus y en la conciencia;
la apartan del bastardo influjo de la política y
hacen cesar aquel fatal consorcio de las dos
potestades que producía el escándalo unas
veces, del que los gobiernos abusaran del
nombre de la religión, oprimiéndola y otras
de que el clero se convirtiera en instrumento
de dominación. El Gobierno está resuelto a
llevar a cabo las reformas decretadas; a plan-
tearlas en la República entera y a que se ha-
gan sentir sus beneficios derra-mándose y
descendiendo desde la cumbre de la socie-
dad hasta las clases más desvalidas».

Ya antes había dado una disposición por la
cual con toda justa razón suprimía la Legación
mexicana en Roma por inútil, respondiendo en
esa forma decorosa a los desaires que había
sufrido la Nación Mexicana por parte del Vati-
cano. Se procedió entonces a la enajenación
de los cuantiosos bienes del clero. En ese
momento el partido clerical, que, como gráfi-
camente lo expresa más tarde una carta de la
Emperatriz Carlota dirigida a la Emperatriz Eu-
genia, «con gusto dejarían sus sitiales y su
cruz, pero no sus rentas», intentó un supremo
esfuerzo para derrocar a Juárez y salvar los
bienes del clero por los que cien veces
ven-diera a la Patria. Su odio a Juárez lo des-
cribe hermosamente Emilio Olivier en su libro
sobre la Intervención Francesa: «se unie-ron
a él los mexicanos a causa de su probidad per-
sonal y del vigor de sus convicciones; lo si-
guieron todos los criollos que profe-saban las
ideas modernas. En cambio, el odio de las cla-

ses reaccionarias y del clero contra aquel hom-
brecillo incorruptible, in-vencible y que venía
de tan abajo no tenía límites».

Una comisión de reaccionarios encabeza-
da por Juan N. Almonte e inspirada por el
inquieto Arzobispo de México, Labas-tida,
salió con rumbo a Europa y de sus maquina-
ciones ni siquiera se ufanaron abiertamente
los propios reaccionarios. Se hizo creer a
Napoleón III, que el elemento sano de Méxi-
co deseaba una influencia extranjera para res-
tablecer la paz perturbada por facciones que
describían con tristes caracteres. El mismo
historiador citado, que estuvo en México con
el ejército francés, en el Cap. 1, Pág. 8 de su
obra, trata así al partido clerical, después de
alabar y describir vigorosamente la persona-
lidad de Juárez: «la conducta de los conser-
vadores fue muy distinta; trataban a su des-
graciada patria como a país conquistado, a
sangre y fuego».

A la llegada de las tropas invasoras y des-
pués que violados los convenios de la Sole-
dad, los franceses avanzaron hacia México,
poco a poco fueron cayendo en la cuenta del
engaño que habían sufrido, lo que hizo escri-
bir al General Lorencez las siguientes pala-
bras que ya habían pronunciado Prim y Wyke:
«no tenemos aquí a nadie en nuestro favor.
El partido reaccionario, aniquilado casi, es
aborrecido. Los liberales se han apoderado
de los bienes del clero, y esos bienes consti-
tuyen la mayor parte de México».

No obstante las muestras que por parte
del pueblo iban recibiendo los franceses de
no ser bien venidos, hubo un momento (cuan-
do el Cabildo metropolitano recibió al ejérci-
to invasor con solemne Te deum en la Cate-
dral, encabezado por el General Forey, el
in-solente Almonte y el traidor Márquez) en
que Forey pudo creer que efectivamente una
facción insignificante se oponía a los planes
conservadores, y que ellos defendían la vo-
luntad del pueblo, y por algún tiempo así se
le hizo creer al Emperador, tanto más, cuanto
que el General Forey no veía con sus propios
ojos sino con los de Dubois de Saligny, a
quien el Emperador le había encomendado
tomara por guía y por orientador como pro-
fundamente empapado en el conocimiento del
pueblo y de la política mexicana.

La comisión clerical seguía en Europa y sus
actividades tan sólo se traducían en el senti-
do de las disposiciones de Napoleón y en la
forma con que iban guiando la táctica del Ejér-
cito francés, pues dicha Comisión, órgano e
instrumento del par-tido clerical, servía de lente
a través de la cual estuviera el Emperador en-

focando la cuestión México, e interpretando
los diversos informes que recibía.

Fue así como, a pesar de que antes de
tomar en serio la candidatura del Archidu-
que Maximiliano, quiso que en todo México
se hiciera una votación numérica de todos
los habitantes, llegó a convencerse de que si
la votación no era una verdad absoluta, cuan-
do menos era lo suficiente para esperar con
fundamento la consolidación del trono de
Maximiliano.

Saligny era el político aliado del clero, el
que dirigía la maniobra ante el ejército; y
cuando el Gobierno provisional o la Regen-
cia se instaló, y quedó aceptada la corona
por el Archiduque, Saligny pudo jactarse
de haber entronizado al «retrógrado partido
clerical», como lo llama Olivier. Así describe
este autor el momento en que el partido re-
accionario alcanzó el triunfo que creyó
defi-nitivo: «Los vencedores quisieron apro-
vecharse de su triunfo; hicieron saber a los
tenedores de bienes nacionalizados que no
los consideraban como propietarios. Los
arrendatarios fueron advertidos que no pa-
garan sus rentas, porque se expondrían a
pagar dos veces. Los últimos sacramentos
y la sepultura cristiana fueron negados a
aquellos que se rehusaron a hacer la restitu-
ción. Una disposición gubernativa prohibió
que se trabajara en domingo.

Otra prescribió que todos se arrodillaran
cuando pasara el santísimo Sacramento y
permanecieran así hasta que lo hubiesen per-
dido de vista. Las actas del Registro Civil
fueron devueltas al clero y restablecidos los
títulos de nobleza, así como la antigua Orden
de Guadalupe; como buitres que persiguen
el olor de un cadáver, los Jefes del partido
retrógrado acudieron; el hijo de Santa Anna
desembarcó en Veracruz para preparar el te-
rreno a su padre, y Miramón llegó a México».

Estaban preparados para un triunfo ruido-
so, definitivo; pronto llegaría el Emperador,
serían derogadas las Leyes de Reforma, los
ansiados bienes de la iglesia, que eran el ver-
dadero motivo que tuvieron los reaccionarios
para provocar la intervención, volverían a po-
der del clero, y éste recibiría la recompensa de
su traición, volviendo a dominar como amo y
señor. Pero la ilusión duró poco.

Llegó el Emperador, se le recibió con un
falso aparato de solemnidad organizado por
el partido clerical, y se le dio a entender que
había venido a servir los intereses del parti-
do conservador. Cuál no seria la sorpresa de
los clericales al encontrarse con que el Em-
perador no estaba dispuesto a hacer como
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blanco de sus miras y proteger los intereses
del clero, sino seguir una política conciliato-
ria ratificando las leyes de nacionalización
de bienes de la iglesia.

Tal vez este cambio de rumbo no haya
sido espontáneo, sino dictado por Napoleón
III, pues las siguientes citas de Olivier ponen
en claro esta cuestión: «Un cambio completo
se había operado en el ánimo del Emperador.
Había logrado ver a través de la nube de
men-tiras en que le habían envuelto; había
adivinado de qué labor reaccionaria se le
quería hacer instrumento; había resuelto cam-
biar de rumbo y al llamar a Saligny despedía
al partido conservador, promotor de la expe-
dición». Y en otra parte: «Puso Bazaine por
obra las nuevas instrucciones del Empera-
dor. Anuló el decreto de los secuestros y
todas las demás medidas reaccionarias
dicta-das por la Regencia, y aunque difirió el
momento de dar seguridades a los tenedores
de los bienes del clero, hasta que llegara
Monseñor Labastida... Éste le expuso que
había regresado con el objeto de reconstruir
el dominio arrebatado al clero. Bazaine, estu-
pefacto, contestó que sus instrucciones le
prescribían lo contrario. El prelado contestó
que había expuesto sus ideas a S. M. quien
había parecido aprobarlas, y que su digni-
dad y su conciencia le vedaban aceptar cual-
quier solución antes de ser autorizado por el
Santo Padre».

«Existen varios otros pasajes en que el
mismo Mariscal Bazaine tuvo fuertes cho-
ques con el Arzobispo, por cuya resistencia
declaró que se había vuelto insoportable».
Dice Olivier «que siete Obispos se unieron al
Arzobispo para protestar contra lo que lla-
maban expoliación de la Iglesia, y amenaza-
ron con excomunión mayor a los que coope-
raran en ella (natural-mente aludiendo inclu-
so al mismo Emperador); llegaron a descubrir
tan a las claras al verdadero sentir de su acti-
tud, diciendo sin ambajes que, si reconocía

la validez de la enajenación de los bienes de
la Iglesia, de qué había servido la Interven-
ción? Que el Emperador había sido llamado
por ellos para derogar las Leyes de Juárez,
no para ratificarlas y ejecutarlas».

Con las anteriores citas, y especialmente
con la última que contiene declaraciones del
clero, ya no se podrá dudar del verdadero
sentir de la Intervención; de quiénes fueron
sus autores y de la responsabilidad que cabe
al funesto y ambicioso clero en los pasos
más amargos de nuestra historia patria.

«La tragedia de 1867 -dice el Dr. Parra-
consumó e hizo definitivo y nacional el triun-
fo de las ideas liberales y reformistas. En 1861
el Partido Conservador sólo había quedado
vencido y desarmado; pero existía, se agita-
ba y era un amago constante a la conserva-
ción de la paz, y justamente a sus intrigas se
debió la fatal tentativa de establecer en Méxi-
co un Imperio; pero después del espantoso
derrumbamiento de éste, el Partido Conser-
vador quedó desorganizado dejando de fi-
gurar en el escenario político para ocupar su
puesto en la historia».

El segundo Congreso abrió sus sesiones
el 9 de mayo de 1861, declarando poco des-
pués Presidente Constitucional para el perío-
do del 62 al Lic. Juárez, el verdadero represen-
tativo, propiamente dicho, y el héroe por exce-
lencia y el mantenedor, no sólo de las refor-
mas, sino de la integridad de la República ante
la invasión y durante el Imperio. Retrotraemos
unos años el curso de la historia para exaltar a
uno de los mártires de la Reforma: nos referi-
mos a don Melchor Ocampo. Uno de los parti-
culares motivos que tuvo el clero para odiar a
un hombre tan sereno como Ocampo, fue pre-
cisamente su profundo conocimiento de los
asuntos teológicos y del derecho canónico,
como lo demostró en la brillante polémica que
sostuvo con el sacerdote católico que se ocultó
bajo el seudónimo de «Un cura de Michoacán»
y en el célebre memorial dirigido al Congreso

del Estado proponiéndole la reforma de las
exenciones y obvenciones parroquiales, en
marzo de 51. Para dar una ligera idea de lo
puntualmente que exigían los curas de enton-
ces el pago de todos los menesteres religio-
sos, basta recordar por su significación, el
hecho material que dio oportunidad y origen a
la famosa representación del íntegro reforma-
dor; una pobre mujer del pueblo fue a ver al
Cura de Maravatío, don Agustín Dueñas, para
consultarle cómo haría para enterrar el cadá-
ver de su marido, porque no tenía para los
gastos del entierro, pues estaba en la miseria.
El cura le contestó: «pues si no tienes con qué
enterrarlo, sálalo y cómetelo, porque yo no les
he de dar de comer caridades a los vicarios, al
sacristán y al campanero». La infeliz viuda,
sabiendo que el señor Ocampo pasaba
ocasio-nalmente por Maravatío, fue a contar-
le, llorando, lo ocurrido y entonces don Mel-
chor pagó el entierro no sin tomar nota del
hecho al que alude con la mayor claridad en el
curso del memorial dirigido al Congreso.

Al restablecer el Gobierno legítimo de don
Benito Juárez, como Presidente Interino de la
República, dirige a la Nación un op-timista y
vigoroso sacrificio: «Mexicanos, decía, os
saludo por la restauración de la paz y por los
óptimos frutos de las victorias que lograron
nuestras huestes valerosas... Gracias a vo-
sotros que aprendisteis a acometer y rematar
la empresa gigantesca de la democracia en
México, no existe en la tierra de Hidalgo y de
Morelos la oligarquía armada, y la otra más
terrible del clero, que parecía incontrastable
por la influencia del tiempo, de los intereses
y de los prestigios. Fue la reforma al paladión
de la democracia y el pueblo ha derramado
profusamente su sangre por hacerla triunfar
de todos sus enemigos. Ni la libertad, ni el
orden constitu-cional, ni el progreso, ni la
paz, ni la independencia de la Nación, hubie-
ran sido posibles fuera de la reforma».

El 8 de diciembre de 1867 el IV Congreso
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declara electo a Juárez para Presidente de la
República y al señor Lerdo de Tejada para la
Suprema Corte de Justicia. Inesperadamen-
te, la muerte del Benemérito consterna a la
República el 18 de julio de 1872 y lo substitu-
ye en la Presidencia, primero interina y luego
constitucionalmente el Lic. Don Sebastián
Lerdo de Tejada.

«Los conservadores dice el Dr. Don Ni-
colás León en su Historia de México, Pág.
481- creían encontrar en Lerdo, si no un pro-
tector sí un solapador de sus ideas; por eso
fue que con gran sorpresa vieron la disposi-
ción dada en mayo a la policía, para que di-
solviese las comunidades clandestinas de
religiosas que existían en la capital de la Re-
pública, y también las de los jesuitas, que
fueron expulsados del país como extranjeros
perniciosos. El VII Congreso Constitucional
inauguró sus tareas el 16 de septiembre de
1863 y uno de sus primeros actos, fue adicio-
nar a la Constitución las Leyes de Reforma
decretadas por el señor Juárez desde 1859.
Sobre estas adiciones insistiremos nueva-
mente. La importancia de la obra Legislativa
del Presidente Lerdo, liberal a todas luces y
colaborador inteligente y enérgico de Juárez,
consistió en los importantísimos decretos de
septiembre, noviembre y diciembre del 74,
aclarando y precisando los principios refor-
mistas, tales como: la independencia entre la
Iglesia y el Estado; la civilidad del contrato
de matrimonio; la prohibición a todas las ins-
tituciones religiosas de adquirir bienes raí-
ces ni capitales impuestos sobre ellos; la
substitución del juramento religioso por la
formal protesta de decir verdad y de cumplir
las obligaciones que se contraen; la negati-
va de reconocimiento y de posible erección
o establecimiento de órdenes monásticas; la
creación de la Cámara de Senadores; el esta-
blecimiento de la libertad de imprenta sin más
límites que el respeto a la vida privada, a la
moral y a la paz pública; la prohibición de la
instrucción religiosa y de las prácticas ofi-
ciales de cualquier culto en todos los
estableci-mientos de la Federación, Estados
y Municipios; la verificación pública de los
actos religiosos fuera de los templos y de los
trajes especiales y distintivos de los minis-
tros de los cultos; la nulidad de cualquier
institución de herederos o legatarios hecha
en favor de estos últimos, así como la defini-
tiva negación de todos los privilegios de que
disfrutaban, ante la Ley; la capacidad de los
Estados de la Unión para legislar sobre el
estado civil de las personas y la creación de
las oficinas del Registro Civil.

El tema del Arte Sagrado de las tra-
diciones religiosas como secreto
subyacente bajo la simbología alquí-
mica, al que entonces se le llama Arte
Real (ars regia), es origen de un de-
bate encarnado entre los que acep-
tan esta visión y los que no.

Como ejemplo de esto, traigo a
colación dos visiones bien distintas:

Lucien Gerardin: El Arte Real.
Titus Burckhardt: El Arte Real.
Reinhard Federmann, por su par-

te, dice, relacionado con este tema:
«También para los primeros alqui-
mistas, los griegos de Alejandría, el
oro era ciertamente algo tangible,
algo material. Pero al mismo tiempo,
en su búsqueda de un sistema para
producir artificialmente oro, se con-
virtieron paulatinamente en una es-
pecie de escuela teológica oculta.
Trataron de amalgamar la filosofía
naturalista griega, la técnica egipcia
y la astrología y astronomía babiló-
nicas con la metafísica judeocristia-
na y encontrar así un camino para
llegar hasta los orígenes de la exis-
tencia y la razón de las cosas.

Buscaron el oro interior y lo en-
contraron en la perfección humana.
El punto de partida de esta nueva
concepción científica por parte del
alquimista fue el convencimiento de
que Dios sólo confiaría el secreto a
quien hubiera alcanzado el más alto
grado de perfección humana.

En el mundo de los símbolos que
entonces se crearon -la serpiente que
se muerde la cola, el león rojo y ver-
de, el monocerote, el hermafrodita,
criatura perfecta por llevar en sí ca-
racteres masculinos y femeninos, el
ave fénix que resurge de sus cenizas,
el dragón que ha de ser sacrificado
para convertirse en un ser superior-,
los alquimistas obtuvieron una vic-
toria y sufrieron una derrota.

Obsérvese que L. Gerardin no
niega la existencia de tal Arte Regio,
pero no lo reconoce como ciencia,
como Alquimia propiamente dicha;
que T.Burckhardt rechaza la idea de
la Alquimia como ciencia empírica,
es toda ella Arte Real (o casi); y que

R.Federmann no se complica, sencillamente
reconoce que hay una alquimia científica,
empírica y una alquimia de fe, de creencias
doctrinales, a partir de la época alejandrina...
significando esta última una victoria (moral)
y una derrota (científica), ya que con ella el
progreso científico inicial se extinguió aho-
gado en oraciones, astrologías, conjuros,
magias, supersticiones... es lo que calificará
Fulcanelli de «¡Anatema y maldición!» en su
capítulo del laboratorio legendario. Un Ful-
canelli que no acepta a Paracelso como ver-
dadero alquimista, como digo aquí, y que no
dedicará ni una línea de sus obras, de forma
directa, a este llamado Arte Real... lo conde-
nará sutilmente cuando analice y rechace las
sociedades rosacrucianas en Las Moradas
Filosofales...

Estamos, casi sin darnos cuenta, en uno de
los más gruesos nudos gordianos que sellan
la puerta de entrada al laboratorio verdadero
de la Alquimia. Los cerrojos de esa puerta son,
esencialmente, los siguientes: creer que la Al-
quimia es una ciencia química, bajo cualquiera
de sus formas; creer que la Alquimia es sólo
espiritual bajo cualquiera de sus formas. Sin
embargo, dado el carácter universal del An-
drógino, ambos errores no sellan per aeterni-
tas el acceso... pero sería, como decían los
antiguos Autores, cuestión de revelación di-
vina, de una gracia de Dios que los iluminará y
sacará de su error para orientarlos en la direc-
ción correcta... Los antiguos filósofos natura-
les (physis, naturaleza), desarrolladores de las
teorías de la materia prima, los cuatro elemen-
tos, el par de fuerzas opuestas y antagónicas,
etcétera, eran llamados physicois, es decir, fí-
sicos... y sus teorías se confirman experimen-
talmente no sobre una materia en concreto (al
menos no necesariamente), sino sobre una
fuerza, que llamarán virtud, de carácter abso-
lutamente universal. Georges Ranque, en su
libro La Piedra Filosofal, la llamará energía mis-
teriosa; no deja de ser curioso, desde mi pun-
to de vista, que siendo Ranque un científico
no se diese cuenta de qué tipo de fuerza es el
objeto de estudio de la antigua alquimia como
ciencia. El sol, la luz, la luna, el cielo (de los
filósofos), el eje del mundo... el carácter uni-
versal de la misma... son indicaciones más que
suficientes por sí solas para identificarla por
parte de un científico actual, previa profunda
meditación, sin duda. Lo realmente asombro-
so era que, en aquellos tiempos, alguien que
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no fuese iniciado oralmente pudiese alcanzar
comprensión de qué se estaba hablando en
los textos... eso sólo podía ser un milagro, una
revelación, una gracia de Dios para con esa
persona... pero esto, evidentemente, no es sino
una forma de hablar para subrayar lo realmen-
te difícil que era poder comprender o identifi-
car el objeto de estudio, sin una previa revela-
ción directa proveniente de un maestro verda-
dero en el arte... y ello, pese a la universalidad
del «objeto» a estudiar y a trabajar. «Objeto»,
pues, que también está en nosotros, ya que es
inseparable de cualquier ser creado. Pero cla-
ro es que, si se ignora qué es dicha virtud, es
fácil llegar al engaño de que si se te dice que
está en ti y que va contigo a todas partes,
pensar que es el alma, o la mente, o la psique,
o el espíritu, o todos a la vez... pero mire usted,
no exactamente... también está en la zapatilla
que lleva puesta, en el reloj que luce en su
muñeca, en las uñas que recién ha cortado de
sus pies... no hay falsedad cuando algunos
autores afirman que el sabio hasta del estiér-
col puede elaborar la Piedra Filosofal: tal es la
universalidad del objeto de estudio alquími-

co. Así que es fácil deducir cuán grande pue-
de llegar a ser su poder si se le controla y se le
potencia...

Si el physicoi lleva tal fuerza al máximo, se
«rompe» el vaso de lo físico, se «desgarra» y
se abre una nueva realidad. ¿Cómo llamar a
esta nueva realidad? Lo más apropiado es
llamarla metafísica (más allá de lo físico)... la
cual no es una imaginación en estas circuns-
tancias pero, desde un punto de vista humil-
de, no deja de ser algo milagroso o sobrena-
tural... pero un hecho científico, no mágico ni
místico ni parecido: un hecho científico por
muy extraordinario que nos parezca.

El Arte Real no es Alquimia, aunque use
su simbología. En absoluto es ciencia: es
doctrina y, por tanto, cuestión de creencia,
de fe... como toda doctrina o confesión reli-
giosa. La Alquimia, como ciencia, hace real
lo metafísico con independencia de la volun-
tad divina: el operante trans-muta por el auxi-
lio de la naturaleza y sus posibilidades... el
Arte Real, si Dios quiere y con su auxilio,
ofrece supuestas revelaciones, visiones, po-
deres psíquicos, etcétera, a su practicante...

Apuntes sobre el Arte Real
Juan Antonio Mandujano Ochoa

El peligro de la ciencia está en que, si se
pierde el control de la fuerza natural que está
siendo manipulada, la destrucción física del
operante y su entorno más inmediato es in-
evitable. El peligro del arte regio no es tan
radical, pero no es menos triste: la pérdida de
control sobre uno mismo y el hundimiento
en las tinieblas de una vida vegetativa, lite-
ralmente hablando.

La filosofía natural persigue el conocimien-
to y dominio de la naturaleza; la filosofía her-
mética «consiste en el solo deseo de mejor
conocer a la divinidad por medio de una con-
templación habitual y una piedad santa.»
(Asclepios, 12 -siglo III d.C.) Quedan, pues,
bien marcadas las diferencias: Alquimia y Arte
Real son dos cosas bien distintas... si bien
convergen, de alguna manera y salvando las
distancias, a partir del momento en que se
accede, bien por vía externa (ciencia natural),
bien por vía interna (arte sacro), a la realidad
que, por sobrepasar nuestros sentidos, lla-
mamos metafísica en la primera vía y sobre-
natural (o espiritual) en la vía segunda... pues,
al fin y al cabo, y según la doctrina herméti-
ca, «Dios tiene dos imágenes, el mundo y el
hombre.» (Asclepios, 10)...

Aprovecharé para concluir, pues ya he
hablado bastante, que yo entiendo la Alqui-
mia como ciencia; que la metafísica que sub-
yace en mi pensamiento tiene sus raíces en la
propia filosofía natural y en la mitología como
apoyo simbólico... y que la considero supe-
rior al llamado Arte Real, muchos de cuyos
dogmas de fe no comparto en absoluto. Siem-
pre he preferido y preferiré la libertad de la
filosofía a la esclavitud dogmática de cual-
quier fe, religión o doctrina...
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La acrilamida es un cancerígeno y una sus-
tancia química potencialmente neurotóxica,
y es creada principalmente cuando los car-
bohidratos son cocinados a altas temperatu-
ras, ya sea fritos, cocidos, rostizados o asa-
dos a la parrilla

La acrilamida puede formarse en muchos
alimentos cocidos o procesados a tempera-
turas superiores a 212°F (100°C), sin embar-
go, los alimentos ricos en carbohidratos son
los más vulnerables a este bioproducto in-
ducido por el calor. Como regla general, la
sustancia química se forma cuando los ali-
mentos son calentados lo suficiente como
para producir una superficie lo suficientemen-
te seca y «tostada». Por lo tanto, puede en-
contrarse en: patatas: chips, patatas a la fran-
cesa y otros alimentos hechos con patatas
fritas o rostizadas

Granos: corteza del pan, pan tostado, pan
crujiente, cereales para desayuno y varios
bocadillos procesados.

Café: granos de café tostados y café moli-
do en polvo. Sorprendentemente, los susti-
tutos de café a base de achicoria en realidad
contienen de 2-3 veces más acrilamida que el
café real.

Sin embargo, la acrilamida no es el único
peligro relacionado con los alimentos proce-
sados al calor. El proyecto estadounidense de
tres años de duración conocido como Sustan-
cias Tóxicas Generadas al Calentar Alimentos
(Heat-Generated Food Toxicants1 (HEATOX),
identificó más de 800 compuestos inducidos
por el calor en los alimentos, de los cuales 52
eran cancerígenos potenciales… Por ejemplo,
las altas temperaturas al cocinar provoca una
reacción en las proteínas de las carnes rojas,
las aves de corral, y el pescado, creando ami-
nas heterocíclicas, que también han sido rela-
cionadas con el cáncer.

Los seres humanos no son las únicas víc-
timas aquí. Como lo discutió la veterinaria
holística, la Dra. Barbara Royal, el alimento
para mascotas también contiene acrilamida y
aminas heterocíclicas, cortesía de los méto-
dos de elaboración de los alimentos para
mascotas.

LA EXPOSICIÓN A LA ACRILAMIDA

AUMENTA SU RIESGO DE CÁNCER
Los estudios en animales han demostrado
que la exposición a la acrilamida aumenta el
riesgo de varios tipos de cáncer y la Agencia
Internacional de la Investigación del Cáncer,
considera la acrilamida un «probable carci-
nógeno humano». De acuerdo con un estu-

dio realizado en 1988:
«La información muestra que la acrilami-

da es capaz de inducir efectos genotóxicos,
cancerígenos, de desarrollo y reproductivos
en los organismos analizados. Por lo tanto, la
acrilamida podría representar mucho más que
un peligro neurotóxico para la salud en los
seres humanos expuestos.

La acrilamida es una molécula orgánica
pequeña con una muy alta solubilidad en
agua. Estas propiedades probablemente sean
las que faciliten su rápida absorción y distri-
bución por todo el cuerpo. Después de la
absorción, la acrilamida se metaboliza rápi-
damente, principalmente por conjugación de

glutatión y la mayoría del material aplicado
se excreta en 24 horas. La acrilamida puede
unirse al ADN, lo que tiene implicaciones por
su potencial genotóxico y cancerígeno.»

Un estudio publicado en el 2007 relacionó
el alto consumo de acrilamida de los alimen-
tos con un aumento en el riesgo de cáncer
endometrial y ovárico en las mujeres posme-
nopáusicas, particularmente entre las no fu-
madoras. También ha sido relacionado con
el daño nervioso y otros efectos neurotóxi-
cos, incluyendo problemas neurológicos en
trabajadores que manipulan esta sustancia.

Aunque la EPA regula la acrilamida en
el agua potable y la FDA regula la cantidad

La acrilamida inducida
por el calor es peligrosa

para la salud
Farid Alcaraz Rueda
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de residuo de acrilamida en materiales que
podrían entrar en contacto con los alimen-
tos, en la actualidad no tienen alguna nor-
ma que limite la sustancia química en los
alimentos en sí.

¿CUÁNTA ACRILAMIDA OBTIENE

DE SU ALIMENTACIÓN?
En el agua potable, el límite federal de acrila-
mida es de 0.5 partes por billón o cerca de
0.12 microgramos en un vaso de agua de ocho
onzas. Sin embargo, una porción de seis on-
zas de patatas fritas puede contener hasta 60
microgramos de acrilamida- casi 500 veces el
límite permitido. Un análisis de alimentos rea-
lizado en el 2002 y publicado en el Journal of
Agricultural and Food Chemistry, encontró
niveles moderados de acrilamida (5-50 ìg/kg)
en alimentos ricos en proteína que fueron
calentados y niveles más altos (150-4,000 ìg/
kg) en los alimentos ricos en carbohidratos.
Los alimentos que no fueron calentados o
fueron hervidos mostraron niveles indetec-
tables (<5 ìg/kg) de acrilamida, lo que llevó a
los investigadores a concluir:

«Los hábitos de consumo indican que los
niveles de acrilamida en los alimentos calen-
tados que fueron estudiados, podrían con-
ducir a un consumo diario de algunas dece-
nas de microgramos.»

Las patatas fritas (chips) en particular son
sumamente altas en esta peligrosa sustancia
química. De hecho son tan altas que el 2005
el estado de California demandó a los fabri-
cantes de chips por no advertir a los consu-
midores californianos sobre los riesgos para
la salud de la acrilamida en sus productos. Se
llegó a un arreglo en el 2008, cuando Frito-
Lay y muchos otros fabricantes de chips acor-
daron reducir los niveles de acrilamida en sus

productos a 275 partes por billón (ppb) para
el 2011, que es lo suficientemente bajo para
evitar la necesidad de una etiqueta de adver-
tencia de riesgo de cáncer.

Aun así, eso está muy lejos del límite per-
mitido de 0.5 ppb en el agua potable.

El informe del 2005 llamado «How Potato
Chips Stack Up: Levels of Cancer-Causing
Acrylamide in Popular Brands of Potato
Chips,» emitido por la Fundación de Dere-
cho Ambiental (Environmental Law Founda-
tion) (ELF) con base en California, explican-
do los peligros de este popular bocadillo. De
acuerdo con su análisis, TODOS los produc-
tos de patatas fritas (chips) analizados, exce-
dieron el límite legal de acrilamida por un mí-
nimo de 39 veces y tanto como 910 veces.
Curiosamente, las patatas horneadas, que
muchas veces son promocionadas como sa-
ludables, pueden contener más de tres veces
el nivel de acrilamida que las chips regulares,
de acuerdo con información de la Adminis-
tración de Alimentos y Medicamentos (FDA)
de los Estados Unidos.

CÓMO EVITAR LAS TOXINAS

INDUCIDAS POR EL CALOR EN SU

ALIMENTACIÓN
Los niveles de acrilamida varían mucho entre
los alimentos procesados, incluso entre las
diferentes marcas de un mismo alimento. Has-
ta ahora la sustancia química ha sido encon-
trada únicamente en los alimentos calenta-
dos a temperaturas superiores a 250°F/120°C,
que incluye a la mayoría de los alimentos pro-
cesados. Basar su alimentación en alimentos
enteros, con la mayor parte o al menos una
porción significativa de ellos en su forma cru-
da o ligeramente cocida es una de las mejo-
res formas de evitar el bioproducto causante

de cáncer. Además de crear bioproductos po-
tencialmente tóxicos, calentar a altas tempe-
raturas también agota los micronutrientes de
los alimentos, que es otra de las razones por
las que debe comer sus alimentos ya sea cru-
dos o lo menos cocidos posible.

Otro aspecto importante de los alimentos
crudos es el aspecto energético. La Dra. Jo-
hanna Budwing, de Alemania, ha declarado
que los alimentos vivos son ricos en electro-
nes y actúan como poderosos donadores de
electrones y «campos de resonancia sola-
res» para atraer, almacenar y conducir la ener-
gía solar en su cuerpo. Mientras más luz al-
macene su cuerpo, mayor será la energía dis-
ponible para la curación y el mantenimiento
de una salud óptima. Cuando cocine sus ali-
mentos, tome en cuenta los siguientes con-
sejos: Freír, hornear y asar parecen ser las
peores formas de cocinar, mientras que her-
vir o al vapor parecen ser seguras.

LAS ALTAS TEMPERATURAS DE

COCCIÓN AUMENTA LA ACRILAMI-
DA
Remojar las patatas crudas en agua durante
15-30 minutos antes de asarlas podría ayu-
dar a reducir la formación de acrilamida du-
rante la cocción

Mientras más oscura sea la comida, más
acrilamida contiene (por ejemplo, el tostado
oscuro comparado con el tostado claro).

La acrilamida se encuentra principalmen-
te en los alimentos de origen vegetal, como
las patatas y los productos de grano (nor-
malmente no se encuentra en la carne, lác-
teos o mariscos).

De acuerdo con los resultados del pro-
yecto HEATOX, usted tiene menores proba-
bilidades de ingerir niveles peligrosos de acri-
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lamida cuando come alimentos prepara-
dos en casa en comparación con los ali-
mentos industriales o preparados en
restaurantes. Y cuando come en casa,
el mejor consejo que le dan es evitar
cocinar los alimentos en exceso. Para
información más detallada sobre la acri-
lamida, le recomiendo leer el informe en
línea llamado: «Heat-generated food
toxicants, identification, characteriza-
tion and risk minimization».

TOME EL CONTROL DE SU

SALUD POR MEDIO DEL CON-
SUMO DE ALIMENTOS ENTE-
ROS
Aunque muchos alimentos -desde el
café, los cereales para el desayuno, el
pan- contienen acrilamida, los niveles
más altos han sido detectados en los
alimentos almidonados de origen vege-
tal, particularmente en las patatas a la
francesa y las patatas fritas (chips).
Como regla general, sólo recuerde que
cocinar los alimentos a altas temperatu-
ras no es algo recomendado, y que la
mayoría de los alimentos procesados
contendrán acrilamida como efecto se-
cundario del procesamiento a altas tem-
peraturas.

Lo ideal es consumir alimentos que
estén lo mínimamente procesados para
evitar este tipo de bioproductos tóxi-
cos. Mi plan nutricional enfatiza la ne-
cesidad de consumir al menos un tercio
de sus alimentos en su forma cruda. Para
una guía paso a paso para hacer la tran-
sición a una alimentación más saluda-
ble de la forma más fácil y sencilla, sim-
plemente siga los consejos de mi plan
nutricional optimizado.

Recuerde, comer alimentos frescos
y enteros es el «secreto» para estar más
saludable, bajar de peso y realmente dis-
frutar sus alimentos. Una vez que se
acostumbra, descubrirá que puede pre-
parar muchas comidas saludables a par-
tir de cero en la misma cantidad de tiem-
po que le hubiera tomado salir y com-
prar comida rápida. La diferencia princi-
pal sería una mayor satisfacción, tanto
física como mental e incluso económi-
camente, ya que por lo general los ali-
mentos procesados son más caros que
cocinar desde cero.

Néstor era un joven ejemplar, pues aparte de
estudiar y obtener muy buenas calificaciones,
le ayudaba a su papá en un taller de repara-
ción de radios, consolas, grabadoras y apara-
tos de sonido.

El papá falleció y Néstor, como hijo ma-
yor, se tuvo que hacer cargo de la manuten-
ción de su familia. Ante esta situación no
tuvo más que suspender sus estudios y de-
dicarse por completo al trabajo del taller. Las
hermanas de Juan eran muchachas muy bo-
nitas y serias, aprovechaban el tiempo al máxi-
mo estudiando carreras cortas que les permi-
tieran trabajar para ayudar a toda la familia.
Los varones aprendieron el oficio de radio-
técnico. Sin embargo, Néstor les insistía en
que estudiaran para que lograran tener un
mejor porvenir a través de la educación. Los
años pasaron con una velocidad vertigino-
sa. Las muchachas se casaron bien y los jó-
venes obtuvieron sus títulos profesionales.
Una vez cumplida esta misión, pensó en la
posibilidad de formar un hogar. Para enton-
ces, Néstor pasaba de los treinta y cinco años.
Había tenido varias novias, pero como no
veían que él estuviera en condiciones de con-
traer nupcias, preferían buscar otros mucha-
chos con mejores perspectivas para casarse.

Todos pensamos que se quedaría acom-
pañando a su mamá que para ese tiempo era
una anciana, con los problemas propios de la
edad. Había que hacer gastos médicos, pa-
gar a una persona para que la cuidara en to-
dos sentidos. Y de sus hermanos ninguno se
preocupaba por la viejecita, algunos ni el día
de la madre se acordaban de la autora de sus
días. Cuando murió la señora, entonces sí
vinieron a darle cristiana sepultura, pero tam-
bién a exigirle a Néstor la parte que les co-
rrespondía de la herencia de su padre, cuyo
acervo consistía en el taller y una casa. Esta
actitud lo molestó mucho y les echó en cara
el esfuerzo que él había realizado durante toda
su adolescencia y juventud, para sostener a

la familia y darles a todos una carrera. Ellos
se pelearon con él y, desde ese día, no le
volvieron a dirigir la palabra.

Fue a un baile a la casa de unos amigos y
allí tuvo oportunidad de conocer a una mu-
chacha muy guapa y de buena familia. Inicia-
ron un noviazgo con el consentimiento de
los padres de la joven. Sabían que era un
hombre de bien, trabajador, responsable, sin
vicios y muy agradable en el trato. Además,
sin ser un adonis, no era mal parecido. Pron-
to formalizó su relación y, una tarde, previo
acuerdo con los interesados en el asunto, se
presentó en casa de su novia, acompañado
por un sacerdote que lo conocía desde niño.

El presbítero expuso el motivo principal
de su visita. Los padres de la joven estuvie-
ron de acuerdo, así que fijaron como plazo
para la realización del casamiento tres meses.
Nos invitó a varios de sus amigos, quienes
asistimos tanto al matrimonio civil como al
religioso. Hubo una fiesta en un centro so-
cial, donde se sirvió una deliciosa cena, con
sus bebidas, una orquesta amenizó el acon-
tecimiento.

Pasadas las dos de la mañana, los novios
abordaron un automóvil nuevo que Néstor
había comprado para esa fecha tan especial,
y partieron en viaje de luna de miel a un puer-
to del Océano Pacífico.

Tuvieron su primer hijo. Nuevamente nos
invitó al bautizo. Le llevamos regalos para el
primogénito. Después de dos años, nació el
segundo y una hermosa bebita vino a col-
marlos de dicha. La señora, muy respetable,
tenía el porte de toda una dama.

Desgraciadamente, en la vida no todo es
dulzura, también hay momentos amargos.
Llegó al taller un amigo de Néstor, quien le
pidió que le fuera a arreglar un aparato de
sonido a su casa, ya que lo tenía instalado en
la azotea, pues los domingos se establecía
un mercado y él vendía ropa, para cuyo efec-
to utilizaba el aparato. Resulta que encon-

Néstor
Miguel Ángel Martínez Ruiz
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trándose el técnico revisando unas conexio-
nes, vio pasar un automóvil nuevo, color blan-
co, y adentro del vehículo iba su esposa. Esto
se le hizo muy extraño, pues no tenía nada
que andar haciendo por aquellos rumbos en
la salida a Querétaro. Todavía tuvo la aten-
ción de avisarle a su amigo:

-Enseguida regreso, voy por unas herra-
mientas.

Se subió a su auto y siguió al coche blan-
co. Mantuvo una distancia prudente para no
ser descubierto y cuál sería su sorpresa cuan-
do vio que dicho automóvil encendía las lu-
ces direccionales para dar vuelta, precisamen-
te en donde estaba un motel. Dejó que entra-
ran. Él se hizo a un lado de la carpeta asfálti-
ca. Se echó en reversa hasta que estuvo fren-
te a la puerta del hotel de paso. Desde allí vio
cómo su esposa descendía del coche blanco
y se metía acompañada de un desconocido a
uno de los cuartos.

Se sintió tan mal que experimentó un pe-
queño mareo, la sangre se le fue hasta los
talones. Se dijo a sí mismo: ¡Dios mío que no
vaya a ser ella!, aunque no cabía la menor
duda, la acababa de ver con sus propios ojos
y a plena luz del día.

Tembloroso y sufriendo la pena negra, tras-
puso la puerta de entrada a pie. El empleado
de la administración que estaba viendo un
partido de futbol lo llamó:

-Pssst…pssst…. ¿A dónde va?
Él llevaba una sola idea fija. No escuchó

que el empleado lo estaba llamando, siguió
con pasos firmes y apresurados hasta que
llegó a la puerta y abrió repentinamente.

En efecto, su esposa estaba en brazos de
su amante.

No dijo nada. La cogió del pelo y, sin im-
portarle que estuviera desnuda, la sacó a
patadas del hotelillo, hasta la calle. El sujeto
con el que iba huyó entre unos matorrales.
Como que sabía a lo que se estaba exponien-
do. Un marido ofendido es capaz de
todo…hasta de matar.

La empezó a patear en el suelo hasta que
quedó inconsciente. Intervino la policía y la
ambulancia de la Cruz Roja. A él se lo lleva-
ron en calidad de detenido por el delito de
lesiones. Ella fue internada en un sanatorio.

Los chismes corren más veloces que la luz
y, esa misma tarde, todos comentaban los he-
chos como si hubiesen sido testigos oculares.

Permaneció encarcelado por espacio de
48 horas, el tiempo que la ley estipula para
los detenidos que se presume son culpables
de la comisión de algún delito. A él lo acusa-
ron de lesiones producidas a su esposa. Sin

embargo, Néstor no quiso ensuciar el nom-
bre de ella y calló todo. Lo sentenciaron a un
año de prisión y una multa. Rápidamente, le
avisé al «Picosillo», abogado que no tenía
despacho y que, frecuentemente se instala-
ba en la tienda con su poderosa máquina de
escribir portátil y allí hacía sus demandas,
amparos y demás documentos.

Primero es lo primero, -dijo haciendo gala
de una gran lógica- sírveme unas dos cerve-
zas y un tequila doble.

Ya entrado en calor, se puso a teclear un
escrito dirigido al C. Juez, cuyo contenido era
fundamentar jurídicamente una petición para
que se le concediera el beneficio de la libertad
al preso. Alcanzó a tomarse otras dos cerve-
zas y, al poco tiempo, ya venía con su defen-
dido, con el reconocimiento de todos los ami-
gos por su eficiente desempeño profesional.

Era un abogado muy especial e inteligen-
te, todos sus asuntos los llevaba en las can-
tinas o tiendas donde se expendían bebidas
embriagantes, como siempre tenía a la mano
su máquina de escribir y un portafolios en el
que llevaba los códigos por si se requería
hacer alguna consulta. Era conocido en toda
la ciudad y ya sabían en qué lugares lo po-
dían localizar. No cabe duda que era listo. No
pagaba secretaria ni renta de oficina, estaba
en lugares muy socorridos en lo que a pro-
blemas jurídicos se refiere, pues allí suelen ir
personas con problemas de esta índole. Y
qué mejor espacio para encontrar clientes que
aquél a donde solía ir por su gusto al trago
Además, aceptaba que le pagaran con relo-
jes, alhajas, libros, licuadoras y muchas co-
sas más. En su casa tenía un verdadero ba-
zar. Cuando no tenía dinero se salía al Monte
de Piedad y empeñaba algún objeto valioso
y ya sacaba para la comida y sus bebidas.

Desde ese día, Néstor ya no regresó a su
domicilio, se fue a vivir a una casa de hués-
pedes. Allí le notificaron que tenía una de-
manda de divorcio. Era el colmo, después de
la traición, todavía le daba el tiro de gracia
sin tenerle ninguna consideración Aceptó
todas las cláusulas y firmó, sintiendo que el
corazón se le hacía pedazos, no obstante que
«El Picosillo» le hizo saber que se estaba
comprometiendo ante las instituciones que
imparten justicia, a pagar la manutención de
sus hijos, además de darle el cincuenta por
ciento de sus bienes a la señora. ¡Esto es un
asalto en despoblado, caramba! ¡No es jus-
to, señor! Pero, ante la actitud del demanda-
do, el funcionario se concretó a hacer una
observación:

-Cuando no hay coraje para pelear, ¿qué

se le puede hacer?
Del juzgado salió directamente a una can-

tina, acompañado de su abogado, a quien le
preguntó:

-¿Cuánto te debo?
-Invítame una botella.
Y allí se puso una borrachera tremenda. A

pocas personas he visto beber con el deseo
de olvidarse de todo, con la ansiedad de per-
derse en la nada, es decir, una especie de
suicidio. Estoy seguro que él hubiese queri-
do que le diera una congestión alcohólica o
un infarto al miocardio para terminar de una
vez por todas con ese calvario. ¡Cómo lloró
ese pobre hombre! ¡Estaba deshecho! ¡Tomó
hasta perderse! Aun cuando no estaba acos-
tumbrado a ingerir bebidas espirituosas, su
buena condición física y su relativa juven-
tud lo favorecieron para soportar unas tres
horas bebiendo una tras otra hasta perder la
conciencia.

A partir de esa fecha, nunca faltó durante
más de seis meses, tomando sin límite. Me-
dio trabajaba en la mañana y ya a las dos de
la tarde estaba empezando su jornada alco-
hólica. No volvió a saber lo que era estar
sobrio, siempre tenía en su casa tres botellas
por lo menos para no dejar que le llegara la
cruda. Tanto daño se causó que su sistema
nervioso empezó a resentirlo, al grado de que
una mañana llegó con un evidente delírium
tremens. Decía una serie de incoherencias en
un estado de excitación, además veía seres
inexistentes como culebras que lo querían
morder y se sentía víctima de un incendio.

-¡Nos vamos a quemar!- gritaba aterrado.
Hubo necesidad de recurrir a la Cruz Roja

para que lo canalizaran a una institución a fin
de que recibiera el tratamiento médico ade-
cuado. Así ocurrió: fue internado en el Hos-
pital Psiquiátrico. Allí estuvo cerca de un mes.
En cuanto salió, volvió a ingerir más, hacien-
do caso omiso de las recomendaciones de
los médicos en el sentido de que si volvía a
tomar, se le presentaría nuevamente el pro-
blema.

Pero a él ya no le importaba nada. Su vida
entera carecía de motivación; ya no tenía por
qué vivir. Siguió tomando sin que nada ni
nadie lo detuviera. Aguantó algo más de ocho
meses y la recaída no se hizo esperar. Nueva-
mente el tratamiento psiquiátrico, según nos
lo manifestó el médico que lo atendía, una
ocasión que fuimos varios de sus amigos a
visitarlo. No tenía deseos de continuar vi-
viendo conscientemente y por eso se había
fugado a la demencia. No volví a saber más
de él.
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EL PEOR PECADO HACIA

NUESTROS SEMEJANTES

NO ES ODIARLOS, ES TRATAR-
LOS CON INDIFERENCIA

SHAKESPEARE

Asesinatos masivos en escuelas o sitios de
recreación. Crímenes injustificados cada día.
Embarazo de adolescentes, prostitución in-
fantil, mendicidad creciente, abandono es-
colar, alcoholismo y drogadicción, violencia
intrafamiliar, fanatismo político, religioso y
hasta deportivo, falta o fallas graves en la
atención escolar o de salud hacia la pobla-
ción, terrorismo institucional, corrupción y
pobreza crecientes, son algunas de las situa-
ciones que vive día a día el hombre de hoy.
Todas ellas reflejan violencia en distinto gra-
do y por vivirla con tanta frecuencia,  logran
hacerse familiar y con ello, lamentablemente,
llegan a generar indiferencia.

La indiferencia es un estado de ánimo en
el que no se siente inclinación ni rechazo
hacia una persona, objeto o situación deter-
minada. Eres indiferente cuando el frío llega
con toda su intensidad a tu corazón. Cuando
te llenas de insensibilidad con lo que prefie-
res mantenerte al margen, sin actuar, para
contribuir a la búsqueda de soluciones a una
problemática determinada (como las citadas
al comienzo) que está presente en el espacio
familiar o social en que vives. El indiferente
cree ingenuamente que no será afectado.
Además, para justificarse dice: «yo no pue-
do hacer nada», «la solución a eso está fuera
de mi alcance». Con ello se consigue tran-
quilizar la conciencia, sólo que el problema
sigue allí presente y hasta creciendo, hasta
que irremediablemente te alcanza en cualquie-
ra de sus facetas.

La indiferencia es egoísmo. La primera
genera la segunda o viceversa. Pues el egoísta
en ese exacerbado amor por él mismo, velan-
do en exceso por su propio interés descuida
el de sus semejantes, aún el de aquellos más
cercanos a él. Ambas  son bestias que inmo-
vilizan el accionar de las personas con las
más variadas justificaciones. La indiferencia
es a todas luces una acción negativa para el
hombre, pues hace que como individuo y
como miembro de una sociedad, carezca de
responsabilidades y compromisos más allá
de los que puedan ser beneficiosos para él
exclusivamente.

A pocas personas les gusta reconocer su
indiferencia, ella, así como la envidia, genera
rechazo en la sociedad, por lo que es mejor
mantenerla disfrazada de solidaridad y pre-
ocupación por los demás. Pero, lamentable-
mente, la indiferencia abunda en la sociedad
de hoy. Aparentar preocupación por los otros
da reconocimiento privado o público según
sea el caso. Pero de allí a ocuparse realmente
por ese semejante hay una enorme brecha.
Por ella  muchos de los problemas que aque-
jan al hombre moderno existen. Ella, por ejem-
plo, consiente las injusticias que tanto se cri-

Una sociedad indiferente
Hernando Sequera

tican pero se cohonestan muchas veces con
nuestro silencio o inacción.

Hacer a un lado el egoísmo que te hace
pensar, creer y sentir que eres el centro del
universo y en consecuencia todo gira en tor-
no a ti, permitirá reducir la brecha que te sepa-
ra del compromiso por una mejor calidad de
vida a nivel integral (individual y colectiva-
mente). Recuerda en la medida que quienes te
rodean estén bien, tú estarás bien. Creer lo
contrario es un craso error y el mismo está
conduciendo a la sociedad por un despeña-
dero que significa su lenta e inexorable ruina.

Cuadro del pintor neoclásico francés Jacques-Louis David.
«He querido quitar al soldado romano asombrado al ver a su comandante (ciego, demacrado y pidiendo limosna) y lo he sustituido
por una joven moderna yendo de compras. Al contrario que el asombro del soldado, la joven mira hacia otro lado y sigue su paso
indiferente. Así trato el tema de la piedad, ayuda y caridad y de la indiferencia de la sociedad moderna ante las condiciones de los menos
favorecidos».
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San Francisco de Asís
Frank Barrios Gómez

La vida que debe llevarse para alcanzar la
santidad tiene que ser austera. Un rico jamás
alcanzará la santidad de seguir en el camino
de los bienes materiales. Es aquí donde entra
en conflicto la mente humana y muchas con-
troversias son las que malinterpretan la ri-
queza material, poniendo al frente al espíritu
como escudo.

El espíritu no está peleado con la riqueza.
El Padre Celestial quiere que su hijo tenga
abundancia para que disfrute, sólo que él (el
hijo) se aparta del camino del equilibrio y se
aboca a almacenar  bienes materiales, olvi-
dándose de los espirituales.

«Es más fácil que un camello pase por el
ojo de una aguja, que un rico entre al reino de
Dios», escribió Mateo en su evangelio. Pala-
bras dichas por Jesús, que no del todo han
sido interpretadas debidamente por los que
se dicen católicos y todo lo aceptan por me-
dio de dogmas.

En aquel entonces, las ciudades eran amu-
ralladas para protegerlas de los saqueado-
res. Además de la entrada principal tenían
otras puertas más pequeñas conocidas como
«ojo de aguja». Un camello, arrastrándose
podía con dificultad pasar a través de ellas.

Jesús de Nazaret convivía con gente rica,
y sus seguidores fanáticos le recriminaban el
por qué andaba con los pecadores. Quienes
elevan este tipo de crítica, siempre son gente
que vive en la miseria y no hacen nada por
abandonarla. Demuestran su ineptitud ha-
ciendo este tipo de comentario para justificar
su situación.

José de Arimatea, tío de Jesús, fue un
hombre rico y pidió a Pilatos el cuerpo de su
sobrino una vez bajado de la cruz, para darle
sepultura en una tumba que no había sido
usada; privilegio de la época sólo para quie-
nes tenían dinero.

Zaqueo, próspero comerciante, fue un
publicano mencionado por Lucas en su tes-
tamento. Al entrar Jesús a Jerusalén, debido
a su corta estatura no podía ver al maestro
entre la muchedumbre. Se sube a un árbol y
cuando Jesús lo ve, le pide que baje y ante la
sorpresa de todos, le dice que necesita que-
darse en su casa. En ningún momento, el hijo
de Dios demuestra estar peleado con la ri-
queza material.

Volviendo a lo que se requiere para alcan-

zar la santidad, el requisito que pide la divini-
dad es el desprendimiento por los objetos
materiales. La historia nos demuestra que nin-
gún santo fue rico, pero algunos sí pertene-
cieron a familia adinerada. Por amor a la cau-
sa, abandonaron la casa paterna para vivir
en total austeridad.

San Francisco nació en Asís, Italia, en el
año 1182. Su padre, Pedro Bernardone, era
un próspero comerciante, su madre se llamó
Pica, y algunos opinan que perteneció a fa-
milia de linaje.

De joven, Francisco se dedicó a la buena

vida de ese entonces. Gastaba dinero a ma-
nos llenas en sus diversiones y disfrutaba
de la vida como cualquier joven. Al cumplir
20 años de edad, estalló la guerra entre las
ciudades de Perugia y Asís, y en combate,
Francisco cayó prisionero de los perugianos
estando cautivo por espacio de un año.

Deseoso de continuar en el combate, se
compra una costosa armadura y un hermoso
manto. En el camino se encuentra a un caba-
llero que había caído en desgracia y vestía
como pordiosero. No dudó Francisco en cam-
biar sus ropas por las del hombre venido a



30 Primera quincena de Septiembre 2013 • No. 127 • Crisol de Ideas

menos, ya que algo se movió dentro de sí
mismo.

Un día, se encuentra con un leproso que
pedía limosna. Venciendo la repulsión que
sentía hacia esos enfermos, además de darle
una dádiva le da un beso y desde ese enton-
ces sintió que debía servir al señor (Dios) y
no al siervo (el hombre), y su vida cambió
por completo.

La gente se burlaba de él al verle vestido
con harapos. Su padre, sintiéndose ofendi-
do le recrimina su conducta, diciéndole que
de seguir así, debía pagarle el costo de la
armadura y renunciar a su herencia.

No le costó nada al joven Asís renunciar
a los bienes materiales. Su padre, enfurecido
le golpea en la cabeza y lo conduce a su casa,
donde le pone grilletes en los pies mante-
niéndole cautivo. Pero su madre, en uno de
los viajes de su esposo, deja en libertad a su
hijo. Tenía en ese entonces 25 años de edad.

Francisco de Asís se retira para ayunar y
meditar en el monte Alverno en el año 1224,
cerca de Arezzo, en Toscana. Al regresar al
poblado, en su cuerpo se manifestaban heri-
das en los lugares donde Cristo había sido
herido en la cruz (pies, manos y a un costa-
do), Estos estigmas causaron revuelo entre
sus detractores, quienes decían que él se las
había infligido.

Forma la Orden de los Franciscanos, so-
bre la cual muchos en un principio no estu-
vieron de acuerdo porque había que vivir en
la extrema pobreza. La vida de santidad del
hermano Asís se manifestó mediante sus
hechos. Convivía con los pobres. Tenía el
don de la ubicuidad, ya que se le veía en
varios lugares al mismo tiempo. Al orar, era
tan profunda la oración que ante la presencia
de  todos levitaba, llegando en ocasiones a
la altura de los árboles y desaparecía ante los
ojos de la gente, quien ya estaba acostum-
brada a este tipo de hechos.

En vida, las fieras salvajes respetaban al
santo. Además de convivir con él, se dedica-
ban a cuidarle y era común encontrarle en los
caminos rodeado de este tipo de animales.
En sus meditaciones, Francisco de Asís veía
la cruz y escuchaba voces que le decían que
restaurara su iglesia, la cual estaba en ruinas.

Infinidad de milagros llevó a cabo este
santo. Su fama fue tal, que de varias religio-
nes lo aceptaban como un enviado de Dios.
Un día, San Francisco llegó a predicar a la
ciudad de Nardi. Causó tal revuelo la presen-
cia del santo, que un paralítico de nombre
Pietro rogó al obispo le pidiera al santo le
visitase en su casa porque no podía caminar.

Francisco escuchó el ruego y cuando llegó
ante el enfermo, le hizo la señal de la cruz y el
paralítico se levantó y desde ese instante
quedó curado.

También en esa ciudad, una mujer que
estaba ciega recuperó la vista cuando San
Francisco hizo ante ella la señal de la cruz.

Además del don de la curación, tenía el
santo el  de profetizar, ya que lo que decía
solía cumplirse dejando estupefactos a quie-
nes le escuchaban.

El 3 de octubre de 1226, agobiado por una
enfermedad que le había dejado casi ciego y
con problemas orgánicos, fallece San Fran-
cisco de Asís. Después de su muerte, fácil-
mente se presentaron más de 40 milagros para
que se le canonizara. Resucitaron muertos
que  fueron encomendados a San Francisco.
Otros recuperaron la vista y muchos solu-
cionaron sus problemas. La vida ejemplar de
este santo, todavía es tema de estudio en
todos los ámbitos.




